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SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  DE M E D IC IN A  í  G A C E T A  M E D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONS&GBAGO k LOS INTERESES UORAIES, CIENTÍFICOS 1 PROFESIONALES DE LAS GLASES MEDICAS.

M O D O  D E P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S  D E L  P E R IÓ D IC O .

Se pulilica El Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble número de columnas, 
OD la portada é índice correspondientes.

El precio de la sufcricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4 el trimestre, S el semestre y 15 ol año en las provincias; t o  pesetas 
laño en Ultramar, y t 5  en Filipinas, AmCrica y en el extranjero.—Puede Iiaccrse la suscricion en las oficinas del periódico, ca lle  d e  la  
Itiüdalenay núm. 36, ev a r to  segundo d e la  izqu ierda-, en casa de los comisionados de las provincias, p r e fe r e n te m e n te  por medio de 
buzas del giro mutuo ó de letras de fácil cobro ó, en fin, remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guen'a) certificando la carta 
M los contenga.—La Administración y oficinas están abiertas de 9 á 3 los dias no festivos.
Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A . Saavedra, 55, rué Taitbont.—Londres, 1, Cecil Street Strand.
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D ií publicidad E l S iglo Médico á cuantos anun- 
io3 nacionales se le remitan, asi de medicamentos y  
'¡ŷ s minerales, como de instrumentos, a'paratosy 
emás cosas que tengan por objeto la preservación, cn- 
cion y alivio de las dolencias y  achaques humanos.

P recios. Un real cada línea cuando se insertan 
los anuncios una <5 dos veces; la tercera parte menos 
si fuere la repetición mayor, y  medio real cuando se 
contrate por larga temporada ó se ocupe constante­
mente una determinada extensión.

A N U N C I O  D E  L I B R O S .
Se anuncian los libros, láminas, folletos y  demás 

írteneciente á librería cuando los anuncios se remi- 
31 acompañados de un ejemplar y  sean proporciona­

dos al valor de este. Si la obra constara de varios to­
mos ó tuviera un valor especial, se repetirán los anun • 
dos el número de veces que la equidad exija.
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Les ouvi'ages rerais de 1‘íítranger seront annoncées avec la plus grande ])onctualitd, autant de fois que 
emanderá sa valeur. Les ouvrages remis en douhle seront an, surplus analysées daña le corps dn 
ournal.

Adresser les comunications á M M .  N ieto  Serrano  y  Mendez Al v a r o , propietairea de «El Sr- 
Médico,» calle de la Magdalena, núm. SO, 2.”

MM. los Editours et Libraires trouveront daña ce Journal la plus grande publioité,

P U N T O S  D E  S U S C R I C I O N .

SE SUSCRIBE en Madrid: En la Adminíslracion de este periódico, calle déla Magdalena, núm. 30, 2.®, de nueve á 
los dias no feriados.— En Provincias y Ultramar: En las boticas y librerías sigaientes:

F R O V lH irC lA S .
Artí-

Carre-
dícaftú, Ibnñez.—AZwwníti, Genovés y Tío (m é d ic o ) .— A n te g v e r a , Mir do los R ío s .— S a ñ sza , MoDSO.— J ía roelon a , Marti y 

Mallama.—i7d/¿ttüe?iÉ<?, Laraadrid.— C a la lw rra , T a io v .— C a la ta yu d , '¿m doyu.— C a stellón , Rivelles,— C5f>Ter<i C_ 
ffim ija n o ).— Ooruña, il& '^C 3o.—  C .i o i i c a ,Z o m e ñ o ,- I i g u e r a s , Sauz y S e n a .— G e r o n a , G&nig&.— G ijo n , A r m iñ o .— G ra n a d a ,

■>^?^lev..-Ilaro, b o v illft .-^ w i, Martínez (m édico).-/A;ar, D o s s c t . -J I a c l o a ,  Montero.-//«asea, Fermín Bayon__ Ig u a la d a ,
’n&\\i..— Makork, JjV.dan.— M a laga , C iú vct. — M o n tilla , A g n u y o  ( m é d i c o ) . - M u r c i a ,  L ó p e z .— O o ie io , Rafael C. Femandea. — 
'^^^H .~P alfíncia ,V erez.— P a lo ia ,D . Aatónio Gelaver (médico).—Pdíeí, Aramburu.—i¿5«s, T o n t .— ltio s e c o , R o d r ig a e z .— S a la m a n -  
. >*^ente.s.-&iM S eba stia n , O cd ozg oitm .— S egovia , L l o r c t .— S oria , Calaixorra.— Martínez.-Tizí-ra^awa, M a r t i . - T e r u e l ,  
^ S ^ a .— 2'ortosa, 1), Angel LliU3. — r«dcZrt, Subima.—T?iy, Martínez de la Cruz.- T ru jillo , Elías.-Faí<?n«a,RÍTe8.— Fic7t,Feu.— 

Znloaga.—i ’rtrayazfT, Viuda de Hedía. , '  '

ADEMÁS EN LAS LIBREEIAS SIGUIENTES:
Marti.—A lic a n te , Marceli. —AÍMeNíZ, Alvarez.—B a d a joz , Viuda de CarriWa.— B a r h a ftr o , Laffíta. — Verdugo y Mo-

(; Fidalgo Blanco.—.ffiíJatJ,Pelmas, Astuy.—i7áryt>*, Araaiz - C i u d a d - R e a l ,  C a yeta n o  Q . Rubisco.— Ma»
F e rr o l, Taxonera.—órm/zutíu, Astuclíllo, Alonso y Compariía.—2/fl07¡, Viuda do Miñón é hijos.—Zárií/o, Sol.—ia^ratlí», liuiz 
Pujol y ’̂ la&ia.— M a laga , M oya . — M erid a , G on zá lez .— O lo t, Reig.— Í?re/ií<;, Gómez ^ o w o a .-P o n t e v e d r a ,  Bueeta.—

’ "sscansa.—i ’ /iej-íí; d e S a n ta  M a rta , Valden-araa.—S a n ta n d er , l l i i s g o .— S a n tia g o , Escribano.—5a?íí£> D om in g o , Regidor. —Spt)-»- 
.> ^ c .— Sigiienza, V axdo.—  Ttnj, Nolasco R-idrigucz.— V alladoU d, Herederos de Rodríguez.— V ito í'ia , R o b res .— Z araaoza . Viuda de 
r̂edia y Gállifa.

r r . T K A í i A » .
^ ‘fhana, 1). José Monteressi, Ilabilitado del Cuerpo do Sanidad Militar.— D. Pascasio P. Sancerrit.
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ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo F ernandez Izquierdo, premiado con MEDALLA 1)1

ORO. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

BAÑOS DE M AE Y  SULFUROSOS.

Estamcs ja  tn la época de los baños mineralos á la cabe ­
za de los qoe so presentan «los nuarinos,» siguioado en im • 
portaccia dos sulfurosos;» y como la guerra civil es un obS' 
táculo iusoperable este verano, deber nuestro es llevar el 
coDSuelo, el alivio j  la salud por cima de las discordias ci­
viles, 3 los médicos, como ya saboa de otros afias, tieuen la 
seguridad, de que las uSales marinas naturales» del Cantábri­
co, obtenidas poreYatto Mouzen,» farmacéutico de vastísimos 
coBOcimientos, que trabaja sin cesar en el puerto de mar 
Sau Vicente la Varquera, reúnen las condiciones inmejora­
bles para obtener en cara el baño de mar, y ya son muchos 
los que las prefieren al mismo baño en las costas. Estas sales 
ban venido á ponerse frente á frente do las ((artificiales» que 
no tienen razón de sér, que no admiten comparación, y  con 
las que no deben confundirse cuando real y efectivamente 
se busque el baño de mar en cas». E! Kilo para un baño de 
adulto cuesta 10 reales, dándose gratis las algas marinas, y 
como es sabido tienen 35 onzas y los aitiñciales son de 16 
onzas, que cuestan 4 é 6 rea'es, y como se vé aun son más 
baratas las sales nbturalos, y en iiingun terreno se pueden 
sostener las artificiales. Llamamos la atención sobre es os 
puntos importantes al crédito de las salea naturales.

Los ubafiOB sulfurosos,» e l estado actual de la ciencia per­
m ite que se puedan preparar con  la  misma exadtitud que 
salo de los manantiales naturales uel agua sulfurosa,n y  ya 
en loa años anteriores hem os recib ido m uchos plácem es da 
los m édicos, que, con ocien d o todas las circunstancias del 
enferm o, pueden d irig ir el baño ordenando U  temperatura y  
duración, suspendiendo, am pliando según convenga á H  en­
ferm edad que se com bate, y  cuantos que al regresar de los 
manantiales han llegado peor, e fecto  de las molestias del 
v ia je  y  de la  precipitación , han conseguido aliviarse y  cu ­
rarse con  nuestros uBafios Bulfurosos concentradisim os i en 
oasa, cuya  botella de 24 onzas para un baño de adulto sólo 
cuesta e  reales; y  además, botella ade agua sulfurosa» para 
tomarla á la  vez  que el baño, 4  reales. C om o verán los m édi­
cos al tratar ahora de Jos bafios su'furoEos, tenem os este afio 
todas las variedades acreditadas en Espafia, desde los de 
Archena ó  los de Zaldivar.

BAÍÍOS s u l f u r o s o s  CONCENTRADÍSIMOS,

cenformes con la Farmacopea y con les análisis do agnss 
minerales sulfurosas en botellas de 24 onzas, para uu Ubfio 
de 12 á lü arrobas de agua, á la temperatura que el médico 
ordene.

La acción terapéutica de estos bafios sulfurosos, es la si­
guiente: Usados ó la temperatura de veinte á cuarenta gra­
dos, son muy excitantes, aceleran la circulación, producen 
ardor interior y agitación; promueven una reacción sebre el 
sistema cutáneo que lleva consigo sudor ó erupciones; in­
ducen entretenimiento, provocan el ménetruo y las bemer- 
lóides, excitan los órganos genitales. Oonvieucn calientes en 
la debilidad y languidez da la acción orgánica; cuando la 
fibra se manifiesta Hoja y algo inerte, y en general contra 
iiiB fefecciones crónicas que no tienen carácter itñ^matorio.

convienen á las lesionoa orgánicas del corezon y cerebro, 
gota, cáncer y  sobreexcitscionea de los órganos.» Alivian y 
curan alos bafios sulfurosos» los leumai musculares y fibrosos 
crónicos antiguos: louctiaa parálisis, incluea la de cólicos 
metálicos: las dermatoses sin gran excitaciou ds la piel, las 
escrófulas bajo todas formas, ios úlceras atónicas euvejeci- 
des, las reliquias de las heridas de armas de fuego, las re 
tracciones musculares y fibroras, algunos síntomas (le la sí­
filis antigua y las supresiones de ménstmo y  hemorróides, 
las herpes, saína, etc.

Ubades Los bafios sul u osos á la temperatura ordinaria y 
aun fríos en re 10 y 19°, excitan mis suave y lentamente 
que los calientes: agitan blandamente y con regularidad los 
siitftmas nervioso y sanguíneo, y mueven más las oxinas que 
los sudores.

Asi, fríos convienen los bafios sulfuiosee á las mujeres y & 
los nifiop, yen  general á cuantos tengan una gran movilidad 
neiviosa. Oonvieucn en ios miemos casos qno los calientes. 
Curan ó alivian en las dermatoses, y scfialadamerrte las lier-

AÑ(

pética ; las neuroees y neuralgias; las eecrtjfulas y los ni 
matiemos crónicos y recientes; las afecciones pulmonan 
crónicas que provienen de metaetasis de alguna dermatof

M é t o d o . L os «bafios sulfuroíos en cara» se preparan pa 
los adultos echando el contenido de la botella en nn baí 
con doce á diez y seis arrobas de agua á U temperatura qi 
írea convenif^nte el médico: para niños de l  á 6 años, cuan 
parte de botella y de agua, y de 6 á 14 años mitad <le 'di 
Ha y de egua. El baño puede ser de barro, piedra, márrat 
madera, metálico si es buru'zado ó sin barnizar, si concluiá 
el baño so vierte y friega, fcl baflo dura desde un cuarto 
una hora, y pueden darse uno ó dos al día y en la t.iai 
desde 5 á 21, pudiendo dar^o dos tandas con intérvaloi 
mes y  medio ó dos meses. Deben purgarse antes de ompei 
la tanda los enfermos.

Pueden tomar á la voz el «Agua mineral sulfurosa,» qi 
espendemos á 4 reales botellas eu dós's á propósito, 
á 8 onzas, una ó dos veces al día, «como e8citante3' diafo' 
tica,» y sirve también para loccion, siendo la fórmula de 
Farmacopea capafiola. Botella de Bafios sulfurosos conci 
tradísimoa para un bafio, 8 reales.

Atora bien; como el éxito de nuestros baños ha sobrcpi 
jado á las esperanzas de la «integridad y economía» con qi 
Catán preparados, porque eu estos baños obra la acción qe 
mica y física, s’n que influya el recreo ni cambio de cHo 
los médicos que los han usado nos ex’gen proporcionetai 
«baños sulfurosos» de las más acreditadas fuentes mineral? 
y por eso ofrecemos en toda su integridad las siguientes u 
riedades del mismo género do baños salfurosos, ya que ‘ 
oircuntaucias impiden los viajes.

«Bafios do Archonan especiales en afecciones Bifilíticai 
venéreas, dolores esteócoprs ó de los huesos, ernp: iones cí 
táueas antiguas, úlceras envejecidas de la piel, cánes yab 
sos de Ja medicación mercurial, neurosss, reumas, pará
SIS, etc.

Los baños de Montemayor y Béjar, Buyeres de Nava, Ca
das do Cantis. Carballino y Partovía, Oarballo, Lugo, Znja cion S0
Benzalemaó Baza, Aramayona, Chiclana, Frailes, Grávalw 
Maitos, San Juan de Azcoitia, Vilo ó Rosa, son especia’ 
contra las afecciones reumáticas, cutáneas y herpéticas.

Los bafios de Cortegada, GuarJia Vieja, Ledesma, S» 
Juan de Campos, Tiermas, Paracuellos do Giloca, Paterna'’ 
la Rivera, Za divar ó Zaldua, son especiales en las afeccio 
nos reumáticas, cutáneas, neuroses gastro-intestinales, met/i 
tis crónicas, leucorreas, herpes, parálisis, escrófulas, etc

Los bafios do Ontaneda y  Alcoda, Arecbavaleta, Fuen 
Alamo, Gigonz», Liergane, son especiales de las afección' 
escrofuloeas, herpéticas cutáneas, reumas, neuroses güstit 
intestinales, leucorreas, etc.

Los bafios de Arenoeillo son especiales además de lo 
IsB anteriores en las úlceras rebeldfS.

Los bafios de BonimarfuU e i  las cardialgías ó dolor vil 
dfel corazón.

Los bafios de Carratraca ó Ardales, en las cutáneas, 
pea, neurores del aparato respiratorio, metritis crónicas, 
crófulas, oto. Los b¿fi.os de Elorrio en las afecciones crt 
nicas d«sl pocho.

Todas estas varieda^ics de bafios sulforosos cuestm 
realesbotella, con las que va el método, la temperatura 
duración del bafio.

El agua «mineral eulfuros»,» botella de cuartillo y medí 
4 18., que conviene nearse al interior á la Viz que bañan 
con los bafioi 8ulfur«!Os, es usa‘ a tambíea en los catará 
crónicos, tí is, catarro pulmonal crónico, catarros de la ve? 
ga, del cido, la nariz, laringe, bronquios, flujos mucosos,^ 
cétera, además en las afecciones de la piel, htipee, ren»* 
tísmo, gota, venéreo, escrófulas, etc., como alterante que m* 
diñea la afección ó el estado de los órganos y los vicios bu 
morales y como sudorífica. Lleva su instrucción parad tu* 
Unico olabcrador y eependedor de los bbafios snlfurOBOBCO»' 
centradísimos» y BUS variedades enumeradas; del agua mío*' 
ral sulfurosa, así como el único depositario de LsdSalesM* 
riñas del Cantábrico de Yarto Monzon » pa^a evitar falsiflíH 
cienes ó imitac’ ones,Pab’o Fornand»z Izquierdo, Madrid,' 
su «gran Farmacia general EspaSola, colle do Pontejos, 
mero 6.» No equivocar las stñas ni confundir estos produ*' 
tos con otros análogos.
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RbVISrA DE LA SEMANA.—La nueva situación política.— 
El reglamento de baños minerales.-----SECCION DE MA­
DRID.—Nuestra sanidad marítima.—La Cruz Roja en acción, 
—HIDROLOGIA MÉDICA.—Apuntes topográfico-climatoló- 
gicos de Panticósa, por D. Antonio Negro y Fernandez.—PREN­
SA MÉDICA.—Tumor glicomatoso de la retina.—Estadios es- 
perimentales sobre la flsiol ogia del cerebro.—Modo de hacer in­
dolentes las incisiones ementas.—Dudas sobre la utilidad de la 
toracentesis.—PARTE OFICIAL.—Ministerio de la Goberna­
ción.—Cuerpo facultativo de Beneficencia mnnicipal de Madrid, 
Monte-pio facvltativo.—Presupuesto de gestos y obligaciones 
para el segundo semestre de 1874.—Secretaría general.—VA­
RIEDADES.—Sesión anual del Centro médico-farmacéutico 
castellonense.— fiiflcíía de Ici y>ú5Ztc¿t.—Estado sanitario
de Madrid.— Orójiicct.— Vacrtraísí.—Anuncios.

U  NUEVA SITUACION POLITICA.— E l REGLAMENTO DE 
BAÑOS MINERALES.

No enteademos si es un nuevo partido, un nue­
vo gobierno, ó un nuevo sistema político el que 
rige ahora los destinos de nuestros restos de na­
ción: lo que sabemos es que desde pocos dias á la 
fecha, personas distintas de las que poco ántes 
Ocupaban elevados altos puestos do la Administra­
ción se han encargado de ir tirando en la apurada 
vida de la España oficial.

m IITb, sJ . costumbre muy arraigada ya entre los polí- 
- - - ‘ — -áticos de oficio, que cuando hay un cambio tal de 

gobernantes, los descontentos canten alabanzas á 
los caídos y  los que algo bueno esperan, las en- 

......... entrados; pero nosotros, á quienes nin-
reses gsstio guno de estos papeles toca representar, recono­

cemos sin pasión los buenos deseos que hemos 
creído vislumbrar en los que lian dirigido última- 
mente la Instrucción pública y  la Sanidad, ramos 
fe nuestro más próximo interés.

e^ceSeSj Rodríguez, digno comprofesor nues­
tro, como el Sr. García San Miguel, han demos­
trado en sus respectivos departamentos actividad 
y mayor acierto del que puede esperarse eu tiem- 

'qnê bafifí ^  presentes, cuando cou raras excepcio-
los catarrf cada ministro, director general ó empleado 

^̂ t âlterno, se erige eu legislador único, espon- 
rpes, renni» t*tieo y  Ubre.
js^vickTs ht Rs hoy ministro de la Gobernación el Sr. Sa- 

^sta, reformador de no muy grata memoria para 
Muestras leyes sanitarias; pero del cual no hay 

qué temer esta vez reincidencias peligrosas, 
Jada la enseñanza do los últimos años: el director 
fe Sanidad Sr. Acuña, deberá entender algo de 
°qiie á este delicado ramo corre.sponde, cuando

ha sido nombrado para tal cargo. El Sr. Alonso 
Colmenares tiene sobre sí los asuntos de Fomento, 
y  la Dirección de Instrucción pública dicen que 
irá a parar, do mano en mano, á las ya versadas 
del señor Aman.
• Deseamos á todos larga, fructuosa y  sosegada 

posesión de sus destinos.
 ̂ En la imposibilidad de dar cabida en un solo 

número al extenso reglamento de aguas y  baños 
minerales, cuya publicación anunciamos en el an­
terior, adelantaremos por hoy las noticias más 
urgentes, dejando para después determinada su 
ins'írcion, el estudio que requiere su crítica.

Las plazas de médicos directores se proveerán 
por tres diversos procedimientos: á concurso cerra~ 
dô  esto es, entre los que pertenezcan legalmente al 
cuerpo balneario, declarados en tal situación por 
el decreto de 15 de Marzo de 1869 (plazo de 30 
dias}; y  á concitrso libre (una plaza de cada diez 
que deje vacantes el procedimiento anterior). Para 
optar á este último se requiere ser español, doctor 
ó licenciado en medicina, llevar 20 años de ejerci­
cio eu la profesión, haber prestado eminentes ser­
vicios facultativos al Estado y  presentar una Me­
moria sobre Hidrología médica.

El plazo legal para estos concursos será el de 
dos meses, empezando á contarse desde el dia si­
guientes! en que termine el plazo de admisión de 
solicitudes para los concursos cerrados del cuerpo.

Durante el primer mes los aspirantes presenta­
rán en la Dirección general del ramo los docu 
mentos que acrediten dichos servicios; y  previo 
informe del Consejo de Sanidad, oido durante el 
segundo mes de la convocatoria, el Gobierno de­
clarará eminentes ó no aquellos servicios, forman­
do la lista cou los individuos calificados favora­
blemente.

Las Memorias podrán presentarse en la Direc­
ción dentro del plazo de los dos meses señalados, 
y  versarán sobre un tema propuesto por el Consejo 
y  publicado al anunciarse el concurso. Estas Me- 
morías estarán escritas de forma que no don á co­
nocer al autor, pues en tal caso serán excluidas; y  
tendrán un lema que corresponda exactamente al 
del sobre adjunto á la misma Memoria, en el cual 
se encierre un pliego donde conste el nombre del 
autor.

La Dirección general anunciará en la Gaceta 
para la seguridad do los autores el recibo de las 
Memorias y  lemas, las cuales remitirá al Tribunal 
con la lista de los aspirantes, cuyo.s servicios fa­
cultativos fueron calificados de eminentes á pro­
puesta del Consejo.
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Eu fm, las restantes planas se provocrán po 
Oposición, procedimiento del cnal no puede darse 
una ligera idea y (ino consiente más espera, puesto 
(]̂ ue no lia de llevarse á cabo hasta cumplidos los 
plazos de los dos concursos que desde luego so 
hallan abiertos para proveer las vacantes que 
ocurran, como verán nuestros lectores en la sec 
cion oficial.

DECIO C A llL áN . ■

MADRID 24 DE MAYO DE 1874.

NUnSTUxV SANIDAD MARÍTIMA.

Con decir que este ramo importantísimo de la ad­
ministración del país guarda perfecta armonía con 
todos los restantes, queda hecho su elogio y pintado 
á. lo vivo su desconcierto. •

Muy cierto es que la sanidad é higiene pública, 
en nación alguna ha alcanzado la extensión, impor­
tancia y perfeccionamiento que merecen—porque en 
este y otros asuntos todo el mundo es pátria, pero 
no deja de ser muy insigne verdad que España esco­
de á todas en desbarajuste, abandono y perniciosos 
abusos.

Hemos de concretarnos al ramo de sanidad man- 
tima, y debemos por tanto prescindir de lo demás, 
aguardando pacientemente que tengamos la dicha de 
ver ocupado el ministerio de la Gobernación por per­
sona bastantemente ilustrada para comprender la 
importancia y la trascendencia de una reforma sa­
nitaria profunda, completa, radical, en cuya virtud 
quede bien garantida la salud pública, con acrecen­
tamiento seguro de la población, de la riqueza y 
bienestar públicos.

^Qué tenemos realmente en sanidad marítima? 
;Se hallan nuestras dilatadas costas á cubierto de 
las temibles invasiones de mortíferas epidemias de 
otros países? ¿Se ha ordenado de tal manera el servi­
cio que, desechados ya envejecidos errores, no exce­
dan , en duración ni en rigor, las trabas opuestas á 
la navegación y al comercio de aquel grado que exi­
jo el seguro resguardo de la salud general? ¿Tiene la 
ciencia aquella madura intervención que debo en tan 
graves asuntos?

Es lo cierto que todo esto nos falta.
Sí que hay un cuerpo superior consultivo del go­

bierno , cuya denominación y planta varía cada año 
según el capricho de los ministerios que se suceden; 
pero las más veces se compone de un personal casi por 
completo imperito, cuyos escasos conocimientos en el 
ramo—¿por qué no hemos de decirlo?—le obligan á 
seguir la senda que encontraron trazada ó á precipi­
tarse por los ineludibles derrumbaderos del error. Si 
caminan, ha de ser forzosamente por el trillado ca­

mino; y si de este se apartan, caen con .segurid.ad en 
terribles inconveniencias, comprometiendo la suerte 
del país.

Es que los ministros—enteramente faltos de co­
nocimientos en este ramo de la administración 
nombran consejeros de sanidad, bien sea a sus amigos 
políticos, bien á los prácticos de que se valen para su 
asistencia, partiendo del error de que todo médico ha 
de ser una eminente especialidad en medicina publi­
ca. Cuando su esposa se halla en cinta apelan a un 
práctico hábil eu tocología para que la preste sus 
auxilios, y si les aíUgc una enfermedad cualquiera 
acuden á los especialistas en busca de un medie 
que les salvo del peligro; pero en tanto , presu­
men que las enfermedades generales y pública* 
no han de resistirse al infuso saber de cualquiera, 
aunque no haya saludado los libros de higiene, ca­
rezca de todo conocimiento administrativo, se hallí 
íalto de los más precisos datos históricos del rama 
desconozca la legislación sanitaria, tanto de la Esp.añs 
antiguay moderna como de los otros pueblos, yjamiu 
se haya ocupado en el estudio de las enfermedades en 
démicas, epidémicas y contagiosas de todos los países 

¿Qué ha de suceder? Sin conocimientos especiales 
sin estudios detenidos ni profundas meditaciones, 
sin allegar datos y noticias cosas que, aun su 
poniendo la afición más decidida y la capacidad má! 
prodigiosa, requieren tiempo equivalente al que exi 
giria una nueva carrera;—sin práctica, en fin—por 
que hay también su clínica en esto—es imposible todí 
iniciativa, todo perfeccionamiento, todo progreso 
El consejero de hoy—que siempre se redujo á tomai 
pulsos dia y noche, á asistir partos ú otras tales cosa 
de la práctica profesional, sin tiempo siquiera par 
consultar los libros en los casos árduos y menos par 
escribir las más notables observaciones que se le ofre 
C0n—desciende mañana del puesto á que el favor 
la simpleza ministerial le elevara, sin haber teniá 
tiempo ni vagar para ocúpame en estudios sanitario 
ni alcanzado otra ventaja para la nación ni para ^  
propia persona de su paso por aquel puesto que la tf 
haber aumentado el inmenso número de los ilustn 
s irnos señores.

Por aquí comienza el mal, que va luego dilatan 
dose, tanto en la ámplia esfera de la sanidad inteTio 
é terrestre como en la más limitada, aunque no meir̂  
importante, de la marítima á que por hoy nos contrâ  
mos.

Y la secretaría del Consejo—que debe consideraría 
como su laboratorio—so organiza también de uii 
do análogo, cubriéndose las vacantes como Dios qui' 
re; sucediendo que solomo?’ casualidad se acierta a 
guna vez con tal ó cual secretario ú oficial que teag* 
aptitud, afición, laboriosidad y  las otras precisí̂  
dotes y circunstancias.

Pero 
nara oca; 
ibjeto d 
Hállaí 

nuestras 
dad (ca: 
páüa en 
Cooferei 
rís los a 
encargai 
les fuñe;

¿Cóm 
¡Hay m 
de que : 
(|ue se ] 

HaUí 
habido
higiene
huidos 
más de 
resolve 
les equ 
abunda 
de la h 
mero d 
das las 
hacer i 
una el 
obstan 
en otr; 
líticas 
Direct 
consid 
favori 
eontíi 
dolos' 
homb: 
que s< 
gober 
candi 
el Di] 
ni mí 
probi 
y de 
las d 
co-p( 
la UÍ1

Ayuntamiento de Madrid



guriflaci pii 
lo la  suerte

Itos de co 
istracion— 
sus amigos 
len para su 
médico ha 

ciña públi 
pelan á un 
preste sus 
cualquiera 
un medio 

to , presu 
f  páblicas 
cualquiera 
igiene, ca 
70, se halle 
5 del ramo 
0 la España 
os, y jamás 
aedades en 
3 los paíseS' 
; especiales 
?,ditaciones 
5, aun su 
>acidad más 
al que exl 
Q fin—por 
>osible todí
0 progreso, 
ajo á toniai 
3 tales cosa 
[juiera pan 
menos pan 
ao se le ofif

el favor* 
.ber teñid 
5 sanitario!
1 ni para 
bo que La 
los ilustf̂

»o dilatan 
lad interií 
le no men*' 
IOS coiitmf

EL SIGLO MÉDICO 323

Pero lleguemos de una vez, y dejando lo restante 
para ocasión mejor, á la sanidad 'maritima, principal 
objeto de este artículo.

Hállase encomendado el resguardo sanitario de 
uuestras costas á las Direcciones especiales de sani­
dad (cap. IV  de la ley a ú n  vigente), creadas en Es- 
piiaa en cierta conformidad con los acuerdos de la 
Conferencia sanitaria internacional celebrada en Pa 
rís los años de 1851 y 52; cuyas autoridades están 
encargadas del desempeño de delicadas y muy difíci­
les funciones.

¿Cómo se nombran estos especiales funcionarios? 
¡ H a y  mediana certidumbre, probabilidad al menos 
de que reunirán la instrucción y las demás dotes 
que se requieren ?

Hallar en una nación como España—donde no ha 
habido hasta el dia sino fugitivamente enseñanza de 
higiene—número suficiente de médicos bastante ins­
truidos para desempeñar esos empleos, difíciles por 
más de un concepto, es un problema que no puedo 
resolverse sin muy fundado temor de trascendenta­
les equivocaciones. Eii Francia y otras naciones, sobre 
abundar más g,l personal que se consagra al cultivo 
de la higiene pública, es mucho más reducido el nú­
mero de puertos y se mueven con mayor armonía to­
das las ruedas de la máquina administrativa. Pueden 
hacer por lo tanto los gobiernos con mayor seguridad 
una elección acertada. Además sucede en ese país, no 
obstante su agitación presente, y con mayor motivo 
en otras naciones, que no se toman las aficiones po­
líticas por criterio para hacer los nombramientos do 
Directores de sanidad en los puertos, ni se ceden 
consideración ni reparo, como entro nosotros, a un 
favoritismo cada dia vaviahle- Aquí so mudan do 
continuo estos fuucionarios, quitándolos y ponién­
dolos caprichosamente, conforme las exigencias do los 
hombres políticos que ejercen influencia amistosa ó 
que se hacen al contrario temer en las esferas de la 
gobernación del Estado. Basta que un diputado, un 
candidato ministerial lo exija, para que desaparezca 
el Director de un puerto y sea reemplazado por otro, 
ni más entendido en el ramo, ni adornado de mayor 
probidad profesional. Las plazas de médicos de baños 
y de Directores especiales do sanidad marítima, son 
las destinadas á satisfacer las concupiscencias médi­
co-políticas do la época, con grandísimo perjuicio de 
la nación.

¿ Qué podrá esperarse , en beneficio público, de 
Unos Direcetores poco ménos que legos en el ra­
mo administrativo que van á desempeñar, merced 
á la influencia que ejerce en la provincia D. Fulano 
de Tal, presunto Diputado á Córtes futuro , ó el go­
bernador D. Zutano, ó el presidente del Club radical, 
ó conservador, ó republicano, o lo que sea , D. Pe- 
reucejo ?

¿ Alcanzará la protección de esos señores á sumi­
nistrarles la suma nada escasa de conocimientos que 
han menester para el buen desempeño de tales des­
tinos? ¿Será una garantía de la honradez que se re­
quiere para mantenerse firmes, resistiendo las fre­
cuentes tentaciones que agrava y hace más peligrosas 
la instabilidad misma de esos empleos?

Muy de temer es que la ignorancia y la inexpe­
riencia una.s veces , la tentadora seducción quizas, la 
despveocupacion sanitaria, en fin, abran sin grande 
dificultad la puerta á temibles y asoladoras pestilen­
cias exóticas.

Por otra parte, cumple mucho al decoro del país, 
y en particular de la clase médica, que recaigan esos 
destinos en profesores ilustrados y dignos. Tienen 
que ponerse en relación con los capitanes de buques 
extranjeros y con pasajeros distinguidos de otros paí­
ses, y fuera vergonzoso que aparecieran á su.s ojos 
corno ignorantes, incultos, mal educados ó venales.
El personal de la Sanidad marítima , conviene que 
sea muy escojido.

Todo lo dicho, con referencia á los Directores espe­
ciales de los puertos, tiene aplicación á los lazaretos. 
Importa mucho al decoro del Gobierno español, que 
no haya necesidad de formar expedientes como uno 
que hará siete años se formó, al cual hubo de dejar 
cubierto el polvo de un vituperable favor, é importa 
asimismo que no ocurran lances como alguno ocurrido 
por entonces.

Nuestro ilustrado y estimable colega La Indepen^ 
dcncia Médica, periódico de Barcelona, ha puesto el 
dedo en la llaga, como suele decirse, pidiendo, en su 
número correspondiente al 11 do Abril último , que 
los expresados destinos no se regalen á nadie, sino 
que se forme con ellos una carrera del Estado.

Una docena de años hará próximamente, que en 
un proyecto formulado por el Cuerpo de Sanidad 
de aquella época, so proponía eso mismo, y más 
aún que eso mismo: formar una carrera comple­
ta de la sanidad é higiene pública, que se exten­
diera desde los empleos sanitarios más humildes,—
tanto en el litoral y los lazaretos como cii el inte­
rior,—hasta los de Secretario del Consejo, Inspecto­
res generales de Sanidad y aun Director general 
del ramo.

Pero es lo cierto, que nos <agitamos sin cesar en el 
vacío proponiendo tales reformas, y  que parece mila­
groso tengamos aun fuerzas para insistir en semejan­
tes propósitos.

Supuesta la enseñanza de la higiene pública en las 
Facultades de medicina, saldrían do ellas jóvenes con 
al'’'unamás instrucción que hasta aquí, y podrían ir 
Ín<rresando en el Cuerpo mediante oposición, y  ascen­
diendo según su antigüedad, sus méritos y  servicios 
Dedicados desde su ingreso á aquel especial estudio,
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y  h a llán dose  segu ros en  su s  p u e stos ,— a u n q u e  siem ­
p re  respon sables d e s ú s  a c to s ,— con sidérese  q u é  sum a 
d e  con o c im ie n tos  ir ía n  a cu m u la n d o , y  q u é  p rog re ­
sos d eb er ía n  esperarse e n  ra m o  tan  im p orta n te  u n a  
v e z  d esp erta d a  la  a fic ión ,

Y  ad v iértase  q u e  n o  resu lta ría  u n  C u erp o  de  escaso 
n ú m e ro , n i  fa lto  d e  p o r v e n ir y  d e  p re s t ig io .

P ero  de  lo  q u e  p o d r ía  ser  un. C u erp o  d e  S an idad  
c iv i l  b ien  o rg a n iza d o , n o  h em os d e  adelan tar ahora  
u n a  m ezq u in a  id e a : rec la m a  a r tícu lo  a p a r te , y  le  p r o ­
m etem os para  cu a n d o  n os  p arezca  op o rtu n o .

¿Q u é  log ra ría m os p u b licá n d o le  ah ora?  A u n  s u p o ­
n ie n d o ,— y  n o  es p o c o  su p on er,— q u e  pasara p o r  é l la  
v is ta  e l D ir e c to r  g en era l d e l ram o, e l M in is tro  m ism o 
q u e  á la  sa zón  sea,— ¿h a b ía n  de  ocu p a rse  en  u n a  r e ­
form a  de  la  S a n id a d , ta n  p ro fu n d a  y  ex te n sa  co m o  
se  req u iere  p ara  o rg a n iza r le  e n  m e d io  d e  la  p ertu rb a ­
c ió n  gen era l, las guerras; in testin as y  los desastres 
d e l pais?

P o r  la rg o  t ie m p o  ten em o s  qu e  ir  t ira n d o  co m o  se 
p u e d a ; v iv ie n d o  d e l d ia ,  y  g ra cias á  la  D iv in a  m ise ­
ricord ia . i H a y  q u e  resign arse  y  su fr ir  este  p e rp e tu o  
d e sd id e n ! ¿ Q u ié n  será e l d ich o so  q u e  a lca n ce  á  v e r  
su  té r m in o ?

Pv. V .

La Cruz R o ja  en acción.
Refiriéndonos á un artículo publicado por nuestro es­

timable co\ê  ̂La Correspondencia Médica bajo el título La 
Cruz Roja, d ijim os en nuestro núm ero correspondiente al 
2b  de A bril, que convenía m ucho examinar lo que resulla 
ser esta institución puesta á prueba, ó com o decirse suele 
en acción, y manifestamos el propósito de examinar su 
obra fijando la atención en las ventajas y los inconvenien­
tes que ofrecer pueda.

Conviene, sin em bargo, advertir desde luego que si 
nuestro aplauso m ereció el vigoroso espíritu independien­
te del susodicho colega ,— por cuya virtud se ponía, sin 
reparo, y prescindiendo de escrúpulos vanos ó  m eticulo­
sos, á censurar lo que estimaba inconveniente, prescin­
diendo dfal vulgar entusiasmo que ha despertado esta be­
néfica asociación, y eo los m om entos que m ejor ostenta­
ba sus facultades y hacia gala de sus g lorias—no por 
eso aceptamos por com pleto sus opiniones, ni sus te ­
m ores, ni sus recelos, quizás y aun probablem ente e.\a-
gerados; antes cuidam os m ucho de advertir entonces 
que nos guardábamos de formar un concepto adverso por 
temor de incurrir en una imperdonable ligereza, aunque 
creíam os aopoi tuno y muy en su lugar, que se examine, 
com o ha com enzado á hacerlo nuestro colega, si la r e ­
ciente institución corresponde á las esperanzas que habia 
hecho concebir.»

La Correspondencia lia puesto remate á sus escritos s o ­
bre  el asunto, y conceptuamos ya oportuno ocuparnos de 
el con  alguna extensión.

Que es digno y laudable el objeto de la institución, 
presurnimos que no ha de haber quien se atreva á pon er­
lo  en duda. Trátase - y a  que resulta vana la esperanza de 
que la guerra desaparezca al soplo benéfico de esto queha 
dado en llamarse cmlizacwn^ao, atenuar sus estragos, de 
calmar los dolores queocasiona, de aminorar sus perdidas 
por el más seguí’o, acreditado y dulce m edio: prodigan­
do los auxilios y los tiernos consuelos de la caridad cris­
tiana. La bruz Roja que da nom bre á la asociación y la

sirve de distintivo, revela de paso su carácter religioso v 
cristiano, siquiera puedan abrigarse á la som bra del santo 
m adero sím bolo de la redención, conform e los paises v 
las circunstancias, así los católicos rom anos, com o los di­
sidentes y los sectarios. Siendo pues humanitario su fui 
c  inspirando la caridad pura sus. obras, sin mira alguna 
añil-religiosa ni política—y esto, la Iglesia por una parle 
y los gobiernos de las naciones por otra, han de examinar­
lo y d ec id irlo—no puede dejarse de aplaudir, hasta con 
entusiasmo, el pensamiento que inspira su creación.

PerA) el génio del m al, que diligente y hábil aprovecha 
todas las ocasiones, malea muy á m enudo hasta las insti­
tuciones mejores y más santas, sobre todo cuando su es­
casa y en gran manera anárquica organización lo con­
siente, y hasta lo favorece. Esto pudiera suceder, si en 
realidad no ha sucedido, á la Cruz R oja. En España prin­
cipalmente se adultera y  explota todo con grande arte y 
p r fe c c io n  consumada. ¿Tantos años hace que en situación 
bastante crítica vim os crearse una sociedad con el título 
para todos grato y respetable, de Amigos de los pobres, 
cuya principal mira sin em bargo era política y de oposi­
ción al gobierno que entonces existía.^ ¿Y  fuera difícil 
citar otras que aparentando un objeto benéfico van enca­
minadas á m uy distinto fin?

Conviene pues, á la mism o asociación más que á nadie, 
— SI asociación es en r igor ,— que se adviertan los defectos 
reales ó aparentes, para que hallándolos fundados se ev i­
ten hasta donde posible sea.

Ha notado La Correspondencia Médica, que en cada 
país creen algunos que toma la Cruz R oja  un carácter 
más ó menos religioso, más ó m énos p o lítico  v más ó me­
nos heterogéneo y abigarrado, según el pueblo, comarca 
o región en que se establece; dice que unos periódicos la 
han calificado de masónica, otros de intemacionalista, 
quién jesuítica, quien por el contrario anti-jesuílica y 
protestante, y recuerda ciertos artículos publicados en 
vanos periódicos religiosos que despiertan escrúpulos en 
los buenos católicos.

Parécenos que una vez puesta la malicia en ejercicio, 
-—-y suele estar poco tiem po queda— ni aun la cosa mejor 
del inundo alcanza á librarse de sus asechanzas. Natural es 
que en un pais católico, y para los católicos de todas las 
uaciones oír.«zca un carácter algo distinto que para los 
prole3lanles;m as siendo para unos y para otros aceptable y 
buena la empresa com ún, y no habiendo m ira alguna de 
propaganda, entendem os— salvo siem pre el fallo de supe­
rior auloiidad, que no liay fundado m otivo para abrigar 
sospechas, ni se debe tropezar en ese genero de escrúpu­
los. Por otra parte vemos qu ela  honran algunos prelados y 
la prestan apoyo en vez de condenarla; advertim os que se 
ha solicitado la aprobación de Su Santidad para sus esta­
tutos ó reglam ento, y vem os que en nuestro país ofrece 
el carácter católico que debía suponerse, siendo esa la re­
ligión de la generalidad.

Por más fácil tendríamos que revistiera entre nosotros 
el traje político ; porque la política es una mania muy ge- 
neralizada en España, y hay gente m uy dieslraen  sus m a­
nejos... Y  nada querem os decir de las otras calificaciones, 
por purecernos enteramente destituidas de fumlam cnlo.

Nuestro citado colega ha advertido tam bién, que du- 
la n lc  la guerra franco-prusiana, no dió la Asociación 
aquel colm ado fruto que esperaban sus adm iradores; que 
los aplausos dism inuyeron; que en publicaciones científi­
cas y periódicos médicos se indicaron los embarazos, di­
laciones, entorpecim ientos, celos y rivalidades que m o­
tivara su oficiosa intervención en el servicio médico cas 
trense, y que aunque bajo el disfraz de la Cruz Roía, se 
com etieron deplorables escesos.

Lo que hay en lodo esto de verdad es, que se ha desna­
turalizado desde su origen una institución esencialmente 
o  uena. dándola tales proporciones y ensanche que se la lia 
visto escederse m ucho desii limitada esfera, turbando el m o­
vimiento de la Sanidad m ilitar, invadiendo los liospitales 
castrenses, apoderándose oliciosam enle de heridos y e n ­
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fermos que ios jefes militares y los gobiernos no pueden 
dejar abandonados en manos de nadie. Esa ingerencia esce- 
siva, inarm ónica, redundante y desordenada, no podía mé- 
nos de ofrecer inconvenientes, y la guerra franco prusiana y 
la civil española los han puesto de relieve en las publica­
ciones citadas por nuestro colega. En cuanto á los escesos 
cometidos por personas que llevaban las insignias y dis­
tintivos d é la  Cruz Roja, aun hallándosem ejor justificados 
que lo están, no deberían imputarse á la A sociación  razo­
nablemente. Se han podido com eter por personas que to­
maran ese disfraz, com o toman los malhechores cualquier 
otro, ó probaría á lo  sum o una falta de precaución muy 
susceptible de rem edio en la admisión de socios.

Tanto más fácil es esto, cuanto sucede en efecto que la 
Cruz Roja no pasa de una im itación de aquellas antiguas 
órdenes hospitalarias del tiem po de las Cruzadas, redu ci­
das hoy dia á sim ple ficción , si no han desaparecido por 

.completo. A,draitiéndose en ella á todo el que quiere in­
gresar, sin condición  ni requisito a lguno, por necesidad 
sucederá que no entren algunos á im pulsos de la caridad, 
ántes se propongan m ejor realizar sus propias miras que 
servir de útiles instrum entos á la mira com ún. Habrá 
quien ingrese en la A sociación  por la pueril vanidad de 
hacer uso de su d istin tivo; quien ceda tan sólo á la im i­
tación; quien guste hacer un falso alarde de filantropía; 
quien obre á im pulsos del m iedo , suponiendo que en las 
revoluciones, trastornos y motines, le servirá de escudóla 
bandera con el signo rojo  de la redención; quien presuma 
5alisfaccr*de ese m odo su ánsia de figurar en cualquier 
cosa, lo  m ism o vistiendo el uniform e de m ilician o , que 
llevando el cetro de una sacramental en las procesiones ó 
la esclavina y demás insignias de la Cruz Roja; quien se 
proponga viajar y com placerse en aventuras, yéndose en 
las ambulancias de una parte á otra ; quien lleve el inten­
to de pescar alguna utilidad echándola de humanitario ó 
filántropo.... . ¿Quién es capaz de penetrar en los recón ­
ditos misterios de algunas conciencias? D e seguro habrá 
quien saque certificados de sus fazañas benéficas, y 
los hagan huenamente valer para alcanzar em pleos, con­
decoraciones ú otras ventajas.

En esta facilidad del ingreso, sin condiciones, sin m e­
diano conocim iento de la calidad m oral de las personas, 
y también en la defectuosa organización de la Sociedad, 
estamos conform es con nuestro colega. Necesita depurar­
se y  ordenarse muy esmeradamente, si se ha de evitar su 
com pleto descrédito.

Nota el más confiado un com pleto desbarajuste. Por do­
quiera, sin conveniente ordenación se allegan recursos; 
dánsc bailes y funciones teatrales, tauromáquicas, etc.; 
se disponen rifas, se hacen cuestaciones, se pide, se busca 
por todas partes y por todos los medios, y en m edio de 
6sa barabúnda sucederá alguna vez,— ¡sabe Dios si am enu- 
doí— qu en o  se justifique debidamente la inversión de aque­
llos fondos. Y  con frecuencia se prodigan los auxilios en 
unos puntos, mientras que qn otros es notoria la escasez: 
envían unos por un lado y otros por otro, en com pleto 
desórden, viajando y gastando para satisfacer el ánsia 
filantrópica de los más entusiastas, que suelen ser de 
paso los más desocupados; van y vienen ambulancias, con 
sus dependencias y servidum bre,.desde capellán y médico 
hasta cam illeros, y se dirigen m uy am enudo, para nada, 
á donde no hacen falta, presum iendo prestar servicios 
que tienen organizados el gobierno y las autoridades; fle­
tan buques, establecen hospitales, com o si fuera honroso 
para el país cualquiera instalación o fic iosa . que revelaría 
la im previsión del gobierno, ó  pretenden invadir los Iios- 
pitales militares, olvidándose de que fuera eso, m ejor que 
un auxilio, una suplantación de la Sanidad militar, que 
este cuerpo benem érito ha de rechazar indignado.

Ya vamos apuntando los más graves inconvenientes que 
ofrece la benéfica y laudable Asociación de la Cruz Roja 
en nuftstro país.

Desde que nuestra desastrosa, y por todo extrem o la- 
ínentable guerra civil com enzó á lom ar cu erpo, temimos

que ocurrirían conflictos más ó ménos sensibles yno.^ 
table perturbación en el servicio m édico m ilitar, si no se 
ponía oportuno coto á las tendencias invasoras de esa y 
otras análogas asociaciones que ha creado una filantropía . 
exuberante, cuando no tenga algo de hipócrita.

Un ejército bien organizado com o el nuestro, siquiera 
sea susceptible de mucha m ayor perfección , ha de contar 
necesariamente con  todos los m edios de asistencia para 
los militares que caigan heridos en el cam po de batalla.
El personal y el material habrán de concurrir, en armonía 
perfecta, á la realización cum plida del mism o pensamien­
t o ;  lod o  deberá hallarse previsto, todo reglamentado, 
todo en buen órden para el servicio facultativo. En el 
cam po de bata’la, en las am bulancias, en los hospitales, 
es necesario que haya— y los jefes militares tienen la 
obligación  de no echar en olvido asunto tan esencial—  
cuanto sea conducente á remediar las apremiantes nece­
sidades, cuanto convenga para recoger con  oportunidad y 
trasladar los heridos ásitio  seguro, para curarles m etódi­
camente, para la asistencia nosocom ial, en fio , y aun para 
la evacuación de aquellos hospitales, próxim os á los sitios 
del com bate, que convenga dejar desocupados para el 
cóm odo y saludable albergue de los enferm os do cada dia 
y los heridos que resultaren eu ulteriores com bates.

Cuanto conduzca á establecer unidad y perfecta armo­
nía en este importantísimo servicio, es sin disputa útil y 
debe procurarse por los gobiernos con grandísimo em pe­
ño: cuanto ocasione perturbación y d esórd en , siquiera 
sea inspirado por los más delicados y nobles sentimientos, 
origina un mal, que debe á toda costa evitarse.

Esto es lo  que está sucediendo, ó para ser más exactos, 
lo que hubiera sucedido en grande escala— con daño de 
los enfermos y heridos á quienes se intenta prestar socorro 
—á no oponer la Sanidad militar una razonable resistencia.

En nuestro sentir, ni deben encom endarse los militares 
enferm os y heridos,— fuera de algunos casos apremiantes 
y  ciertas especiales circunstancias,— á otra asistencia fa ­
cultativa que la prestada por el Cuerpo de Sanidad m ilitar, 
ni puede consentirse quesean los hospitales militares inva­
didos á cualquier hora para repartir, tan expléndida com o 
indiscreta y caprichosamente, alimentos y bebidas de toda 
clase. E l enferm o debe estar siempre sujeto á la prescrip ­
ción  del m édico encargado de su asistencia, sin otra inter­
vención , siquiera sea debida esta á la caridad más ardiente.

Las asociaciones que crea en tales circunstancias la ca­
ridad ó  la sim ple filantropía, que ofrezcan en buen hora 
á la Sanidad militar hilas , lienzo para hacer vendajes y  
otros análogos recursos que ella utilizará conveniente­
m ente, y suministren tam bién algún socorro  al que salo 
curado y torna i  su c u e r p o , ó  al que recibe la licencia  
por inútil para irse á su casa: pero nado más. El distri­
buir por sí, á ciegas, ese cúm ulo de re cu rso s , tem em os 
m uchísim o que no ha de dar gran resu ltado , si es que no 
le dá contraproducente. ,El propósito queesta y otras asociaciones muestran de 
atender por si y con sus recursos á la curación de los he­
ridos en el campo de batalla ó en cercanas ambulancias; 
de hacer su traslación; de albergarlos y asistirlos en 
hospitales, es demasiadamente grande para llevarlo á efec­
to careciendo de la unidad que ofrece un gobierno superior bien organizado; y se le redujese al papel más liumUde de una especie de complemento del servicio que tiene á su 
cargo la Sanidad y la Administración militares, habra de rozarse con ellas, haciéndose embarazoso, perturbador, 
supérfiiio ó inútil.Oficios son estos que loca ordenarlos y perfeccionarlos 
al Gobierno de la nación , y que no deben ni pueden en­comendarse á ninguna asociación benéfica.

Digno de aplauso es que en circunstancias tan criticas 
y apuradas com o las presentes, se formen asociaciones 
que alleguen recursos de todo género, á fin de que nada 
talte á los militares enferm os; pero no hay duda que esos 
recursos deben ponerse en manos de quien puede e m ­
plearlos con discreción y oportunidad: de las corporacio-
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nes ó funcionarios oficiales, que saben dónde, cóm o y 
cu á n d o , conviene utilizarlos. D e otra m anera, los tesoros 
inmensos d é la  caridad se malgastan indudablem ente, )a  
que no haya m otivo fundado para suponer que se malver­
sen. Con la independencia desordenada y anárquica que 
observam os en la benéfica institución de la Cruz R o ja , es 
im posible que sus esfuerzos se utilicen convenientemente.

Sin abrigar, ó al menos sin exagerar, cierto género de 
tem ores que ha revelado en sus artículos nuestro aprecia- 
ble colega La Correspondencia Médica, convenim os en las 
incongruencias de que dejamos hecha ligera indicación, 
hijas á m enudo de un celo excesivo, otras veces de la ca­
prichosa independencia, de la falta de armónica unidad 
con que se mueven las distintas piezas de esa maquinaria 
caritativa; algunas de enorm es y mal calculadas aspira­
cion es, y quién sa b e . en fin, si originadas en ciertos ca­
sos por otros m óviles. Pero hay que reconocer igual­
mente, que esos defectos no son im putables tan sólo á la 
asociación que nos ocupa : el público , desconocedor de 
lo que la institución es y conviene que sea , se muestra 
con  ella extremadamente exigente, y ayuda á extraviarla 
apartándola de su verdadero objeto.

¿Se deducirá de lo expuesto que seamos nosotros hos­
tiles á una uülisim a institución de caridad, que otras veces 
hem os aplaudido y cuyo objeto aplaudirem os siem pre?

De ninguna délas maneras: nuestro deseo es que me­
jore su Organización, y se perfeccione. A l efecto importa 
disponer mejor la admisión de socios , establecer cierta 
unidad de acción, y determinar perfeclampnte las funcio­nes de su piadosa obra, para que ni ella se salga de la 
órbita que la corresponde ni nadie la exija cosa que no sea de su instituto.

No hace falla, en nuestro se n tir , que lom e á su cargo 
funciones correspondientes á la Sanidad militar ni á la 
A dm inistración : la bastan oficios más hum ildes. Conducir 
los heridos á lugar seguro, donde puedan curarse ; ofre­
cer m edios de cu ra ción , cuando fa lten . á la Sanidad mili • 
la r ; asistir á los militares de ambos ejércitos, que ol m o ­
vim iento rápido de la guerra deje abandonados y sin 
recursos en^^los pueblos , ó trasladarlos á un hospital; 
prestar cariñosa asistencia personal cuando sea precisa, y 
desempeñar análogos servicios en las poblaciones cuando 
algún m ovim iento insurreccional las conviene en cam po 
de batalla, es lo  principal que corresponde hacer á ia Cruz 
R oja, y para ello no necesita allegar sumas muy cuantio­
sas que autoricen sospechas, com o las que ha dejado en­
trever La C o rm p o « (/n ícw , y |de las cuales, la verdad, 
estamos lejos de participar.

D e esa suerte se evitarán dañosas rivalidades y quedará 
sofocado todo gérmen de miras personales, ganando mu­
cho la Asociación en su crédito y iiaciéndose para todos 
aceptable. N o se preste á más de lo que correspon de á sus 
m iras, ni consienta en ensanchar la órbita en que se lia 
propuesto girar.

HIDROLOGIA MEDICA.
Apuntes topográfico-clim atológ icos de Panticosa por Don 

A ntonio N egro  y  Fernandez.
[Conclusión.)

No es, pues, k  presión barom étrica la que más 
desfavorablemente influye en esta localidad, porque al lin 
y al cabo, aquella no deja de sufrir modificaciones que es 
lán sujetas a la ley de com pensación, com o son las que se 
establecen entre la dism inución del peso y aumento de 
densidad que esperimenta el aire por la elevación y tem­
peratura especial de estas zonas, Ja cual, en Panticosa, 
guarda por cierto la relación casi constante de 10 grados 
menos que la de Madrid, convirliendo as ien  una región 
suave, sana y grata, la fuerte y  rigurosa estación del ve­

rano en nuestro m eridional clim a, hay otras causas perju­
diciales que más bien dependen del régimen que guardan 
los enferm os.

Por otra parte, la forma de las montañas, la naturaleza 
y disposición que allí tienen, también contribuyen á este 
resultado, puesto que el decrecim iento de la temperatura 
es más rápido en las de forma cónica y aisladas, que 
en las que se presentan agrupadas form ando cordilleras 
que terminan en mesetas, com o allí sucede.

Pero además, el peso del aire, que es lo que principal­
mente puede influir en determinadas enfermedades, se 
encuentra m odificado también en las regiones habitables 
de cierta altura, por causas, ya fijas, ó bien periódicas, que 
constituyen variaciones diurnas en la colum na baromé­
trica, y por otras que pueden considerarse com o acciden­
tales, que las hacen influir hasta favorablemente en oca­
siones, sobre padecimientos mal esplicados por U teoría, 
por lo  que solo  pueden juzgarse en virtud de lo que la es- 
periencia determina.

Pues bien, las variaciones que producen grandes ó  pe­
queñas oscilaciones en la colum na barom étrica, son prin­
cipalmente las que tienen un poder inm enso en la salud, 
robustez y vida d é los  séres orgánicos.

Estas oscilaciones nada frecuentes en Panticosa y poco 
sensibles entre el dia y la noche durante el verano, son 
sin género alguno de duda, las que convierten aquella re ­
gión en clim a bastante favorable, durante toda la estación
balnearia, para tratar con las referidas aguas, eid’ermeda-j  , , V . ' l a sdes considerables com o son la mayor parle de las que se 
som eten á su influencia.

La salubridad de la susodicha com arca también so nía- 
nifiesla aUainenle en la organización humana y en los 
padecimien tos que la afligen, puesto que los indígenas tie­
nen caracléres que les distinguen uo poco del resto de los 
individuos de su pais, y las enferm edades un sello y ten­
dencia casi constante, á formas dadas y reducidas.

En e fe cto , el montañés de este punto , así com o de ios 
contiguos á la frontera, es por lo  general esbelto, de fac­
ciones esprosivas, de aparato m uscular desarrollado, pron­
to y enérgico en sus determ inaciones, ágil en sus m ovi- 
nihiiilos, astuto y de im aginación viva, de carácter noinuy 
alegre, poco receloso y apenas tenaz ; pero sin que pierda 
por eso completamente la terquedad propia de los ind i­
viduos de su reino , ni la lealtad y franqueza genuina de 
los naturales de A ragón .

En estos sugelos predomina por lo general el tempera­
mento sanguíneo ó la mezcla suya con el nervioso cuando 
m ás, y las enfermedades de carácter fiogístico, ya paren - 
quim atosas, ó  bien de las membranas serosas, especial- 
iiienle durante las estaciones más crudas del año, y las 
fiebres angiolénicas, cólicos y diarreas en el verano, las 
cuales ceden bien á los medios co m u n e s , sin presentar 
tendencia casi nunca á melamorfosearse.

Por otra parte, la experiencia, que es nuestra única 
guia en este asunto, nos ha hecho com prender también 
que en lodos aquellos puntos que se encuentran situados 
al N. de la provincia, entre los que se iial an este, el valle 
de Tena y el de Garcipollera principalmente, en los cuales 
además el invierno es escesivamente riguroso, por dom i­
nar entonces tanto las nieves y Iqs vientos de im presión 
fría y fuerte , las estaciones medias, y sobre lodo , la cor ­
respondiente al estío, son poco rigorosas com unm ente, y 
van acompañadas por lo mism o , de temperaturas m ode­
radas, y de brisas suaves, agradables y constantes.

Esto prueba de un m odo indudable, q u e , no solamente 
no existe ese divorcio ú antagonismo que creen algunos 
entre las aguas minerales de aquel punto y la zona clim a­
tológica de Panticosa, sino que más bien á nuestro ju ic io , 
guardan entre sí una re'acion bastante directa.

¿Y  cóm o no había de ser así, en vista de los resultados 
obtenidos con  las mismas? ¿Cuál podria ser sino la razón 
para que dejen de llevar com o las potables, ó las que se 
utilizan en la econom ía doméstica y otros usos de Ja in ­
dustria, desde las incultas soledades donde por lo general
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nacen todas ellas, á las ciudades y pueblos, el beneficio 
inapreciable de sus virtudes? ¿P orqu é  existen en regiones 
ün apartadas y horizontes bien poco halagüeños por cier­
to, y no se presentan en climas más bellos y seductores 
casi nunca, com o dice un célebre escritor contem poráneo?

No es fácil saberlo; pero sin em bargo, repugna creer, 
que sin que estas condiciones reunidas influyan de una 
manera favorable y sim ultánea, sobre los afectos que se 
curan por sus virtudes, puedan obtenerse los efectos tan 
lisonjeros que á cada paso se observan allí, m ayorm en­
te cuando los padecimientos que se someten á su ju ris­
dicción guardan por añadidura una relación tan directa 
con las causas clim atológicas y telúricas principalm ente.

Para probar esto de una manera indudable, pocos e s ­
fuerzos creem os que sean necesarios; pero para verificar­
lo con el m ejor orden posible, bueno será que lo  haga­
mos estudiando únicamente bajo el punto de vista num é­
rico, la influencia que ejercen aisladamente la elevación 
de aquel punto, la temperatura ordinaria del m ism o y las 
condiciones higrom étricas habituales de este país, com ­
parándolas con  las enfermedades más com unes que c o n ­
curren á él, entre las cuales existen, á pesar de todo, al­
gunas que parece no guardan una relación totalmente ar­
mónica,á la sim ple vista consideradas, con  las afecciones 
m etsorológicas y fenómenos cósm icos que la razón dicta 
debieran presentarse por sus condiciones en dicho punto.

El aire en ciertas altitudes experim enta un enrareci­
m iento, que si no está compensado con el aumento de su 
•densidad por la temperatura, produce la de/Scencia del 
oxigeno en la atmósfera, la cual dá lugar en este caso á la 
anoxenia ú oxidación incom pleta de la sangre, y á la ané- 
mia, anhelación y palpitaciones por consiguiente, asi com o 
á otra porción  de padecimientos del sistema nervioso, que 
no es de nuestro propósito enum erar.

La tisis tuberculosa, sea cualquiera el género y gradua- 
•cion á que pertenezca, es el padecim iento cuya tendencia 
á la anéraia progresiva es más notable, sobre todo en sus 
dos últim os períodos; y  sin em bargo, en el clim a de Pan- 
ticosa se obtienen resultados que dem uestran bien p a l­
pablemente no ser desfavorable á los que la padecen la 
■elevación de aquel sitio.

En e fe cto , de 355 tuberculosos en segundo período 
•completamente caracterizado, 255 tuvieron un alivio con ­
siderable; 72 no experimentaron m odificación alguna sen­
sible en ningún sentido, y ocho terminaron funestamente; 
pero además, de 66 que concurrieron tam bién al referido 
establecim iento durante el cuateroio citado y con  el sín ­
drome del tercer período de enfermedad tan terrible, 15 
sin em bargo se aliviaron, 26 no-tuvieron resultado favo­
rable ni adverso en todo el tiempo que perm anecieron 
bajo la acción de aquel clim a, y 26 fallecieron á conse­
cuencia del curso activo y avanzado del padecim iento, 
más bien que de los progresos de la anoxenia, puesto que 
294 de los mism os eran hem otóicos, y 72 padecían le­
siones del corazón simultáneamente.

Dícese por lo  general en absoluto, que cuando la gravi­
tación atmosférica dism inuye, la respiración se hace más 
acelerada y d ifícil, por tener necesidad el pulm ón de di­
latarse más veces para admitir la m ayor cantidad posible 
de aire enrarecido, cuya circunstancia, unida á la falta 
de presión exterior y aumento de la tensión interior que 
se producen en este caso, dan lugar á que los líquidos del 
cuerpo hum ano tiendan á salirse de sus conductos y á 
producir diversos estados hem orrágicos y  aún hiperém i- 
cos, con  especialidad cuando lossugetos pasan de repente 
de úna localidad baja, ó de un nivel próxim o al del mar, 
á otra más accidentada ó  montuosa.
. Claro está, que la influencia qpe ejerce el clim a de Pan- 

ticosa p or  las condiciones de su presión barom étrica, no 
se efectúa en este sentiJo tam poco, puesto que de 331 
enfermos hem otóicos, entre los que 149 padecían la en­
fermedad idiopáticamente, 434 constituyendo un verdade­
ro epifenóm eno de otras, y 48 dependiendo de un estado 
crítico ó metasLásico; sin em bargo obtuvieron resultado

favorable más ó ménos pronunciado 96 de ellos, y adver­
so 36 solamente de los m ism os, sin que por eso fuera 
preciso ni en estos ni en los 294 casos de igual género que 
hem os citado antes, tener que corregir semejante a cc i­
dente un núm ero relativamente m uy considerable de veces.

Otro tanto puede decirse de la epistaxis, de ese pade­
cim iento que debiera observarse allí á m enudo, por ser 
fenóm eno que en ocasiones por lo ménes acompaña con

1  1 /k P.iAtf o  I ac* r m aalguna frecuencia á los afectados del corazón y á los que 
padecen de infartos hepáticos ó esplénicos, de cuyos pa­
decim ientos se presentan m uchos'casos en este punto con  
semejante antecedente, pero sin frecuencia relativa y con  
formas poco alarmantes en la generalidad, que requieran 
un tratamiento sencillo y poco enérgico ordinariam ente. 

¿Sucede lo m ism o con los estados hiperémicos?
No querem os decir nada de las congestiones pasivas 

que son dependientes de las enfermedades últim am ente 
expresadas, porque el resultado subordinado al estado 
que las produce ya hem os visto cuál e s , y por lo  tauto 
sólo nos limitaremos á manifestar las cifras de los sugeíos 
que tienen predisposición á padecer aquellas en distintas 
ocasiones y con  un carácter activo.

A  76 asciende el núm ero de los enferm os de esta natu­
raleza que tomaron las aguas en el período varias veces 
repetido, los cuales eran en su m ayor parte naturales del 
país. P ocos, muy pocos fueron los sugetos que tuvieron 
señales de sus ataques allí, á pesar de ser tan desfavora­
b les, com o  dicen, las condiciones del clim a y localidad de 
dicho punto; obteniendo, además, 45 una com pleta c u r a ­
ción , 56 bastante alivio, y cinco únicamente un resultado 
totalm ente negativo.

Respecto de la influencia que la localidad ejerce sobre 
las enfermedades del aparato circulatorio, sólo nos lim ita­
rem os á recom endar á nuestros lectores cuanto hem os c o n ­
signado en los artículos que hemos publicado e n  los nú­
meros 4015 y 16 de este periódico, con  lo ^ue queda de - 
m ostrado que no es tan opuesta la influencia que d eter ­
mina en el tratamiento hidroterápico de Panlicosa, com o 
se ha supuesto, la altitud de la localidad.

Temperatura. Considerada España geográficam ente, 
pertenece, com o se ha d icho m uy bien , á los clim as m e­
ridionales en su totalidad, y sin em bargo, en su territo­
rio com o en otros, existen zonas, en las que por dom inar 
con  alguna intensidad ó por más tiem po determinadas 
estaciones, tienen diferencias que obligan á referirlas á 
otros tantos climas pequeños, cuando en realidad no cons - 
tituyen más que variedades de los m ism os, dependientes 
no tanto de los grados de latitud ó proxim idad m ayor ó 
menor á los Polos ó al Ecuador, com o de algunas causas 
apreciables, cuales son las orográficas, geognósiicas, de 
orientación, altitud, form a é  hidrografía del terreno p r in ­
cipalm ente, que influyen en las circunstancias cósm icas 
y telúricas.

A  los reducidos espacios del g lobo que constituyen 
estas zonas, se los ha llamado im propiam ente á nuestro 
ju ic io  clim as m édicos, para diferenciarlos de los p r im e ­
ros; puesto que si bien cam bian en ellos algo las co n d i­
ciones de los seres orgánicos, así com o las fls io lóg ico - 
patológicas de los m ism o s ; sin em bargo, esto no lo  veri­
fican hasta el punto de confundirse las especies, 
com pletam ente las razas, adquirir igual tipo las entidades 
patológicas sem ejantes, tener predisposiciones m orbosas 
idénticas á las de lo< individuos de las localidades físicas 
congéneres suyas, ó una aclim atación sumamente pare­
cida . , , . ,

La salubridad de estas com arcas, debida en su m a ­
y or  parte á las causas que acabam os de r e fe r ir , está 
especialmente subordinada al ca lórico , que es el agente 
bajo cuya dependencia iomediata se hallan todas las va ­
riaciones m eteorológicas que se verifican en cada loca li­
dad , para producir la divergencia en el clim a.

Las temperaturas de  Panticosa, frías é inconstantes 
siem pre en el invierno, son poco fijas tam bién en los dias 
de Junio, prim eros de Julio, y última quincena de S s -
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liem bre, oscilando la colum na term om étrica, sin em bar­
c o  con cierta regularidad generalmente, entre+IG® y4 - 
24® R, desde el 10 ó 12 de Julio, hasta el 15 ó 20 de Se­
tiem bre.

En los dias en que las temperaturas varían algo más (los 
cuales corresponden á las épocas que hem os manifestado 
prin iero) los grados de calórico fluctúan entre4-20^ com o 
m áxim a, y + 5 ®  ú T  com o mínima principalmente.

Desde que el term óm etro m a rca + 1 2 '’ abajo, el frió se 
deja sentir ya bastante, y suele coincidir con vientos 
del N. puros com unm ente, y raras veces con  los d eN . E., 
observándose enlónces lluvias medianamente copio«as’ 
nieblas no m uy frecuentes, y  alguna nevada en ocasiones 
p oco  repelidas.

En cuanto á los efectos más ó m énos saludables que 
determinan dichas condiciones en los concurrentes al 
establecim iento, además de referirnos á los resultados 
que se manifiestan en el cuadrito estadístico que precede 
vam os á enumerar los que pertenecen á la predisposición 
catarral y pleuro-pneum onia crónica, en cuyos padeci­
mientos bien grande es por cierto la influencia que ejer- 
cen los cam bios más ó ménos rápidos de temperatura 

Con la prim era disposición fueron 288 los sugetos'aue 
se presentaron en las citadas temporadas, de los cuales 99 
volvieron p or  agradecimiento, com o dice esta clase de 
sugetos, para significar que están totalmente curados 
y 189 se aliviaron notablem ente después de haber hecho 
uso 29 del agua del Hígado sola, 2o de la sulfurosa aisla­
da, y 236 de las dos reunidas.

Respecto de la segunda enfermedad, llO su g etos  más 
bien teman infartos consecutivos, que la pleuro-pneu- 
m onia verdadera, si bien todavia algunos de ellos conser­
vaban señales de no haber terminado com pletam ente el 
estado flogfstico prim itivo: 68 fueron con  iiepalizacion 
pulm onar, y 12 con síntom as colicuativos ó de sunn- 
racion. ^

D e los prim eros obtuvieron la curación 5 1 , se alivia­
ron 74 y 5 no experimentaron ningún resultado: en 
cuanto á los segundos, se curaron ocho, se aliviaron 49 
n o  tuvieron alivio 15, y falleció uno: respecto de los ter’ 
ceros, seis tuvieron algún alivio, cuatro no sufrieron v a ­
riación sensible, y dos term inaron funestamente en el Es- 
tablecim iento m ism o, con el síndrome com pleto de la 

pneimofiniia avanzada y aguda.
Humedad. Mucho sentim os no poder fijar el verdadero 

grado bigrom étrico de la atmósfera de Panticosa. y tener 
que limitarnos á breves consideraciones relativas á este 
punto únicamente, por la carencia com pleta de medios 
que hem os tenido para este objeto; pero en su defecto 
varaos á manifestar algunos datos que puedan conducir ai 
ju ic io  aproximado de este hecho siquiera.

La baja temperatura que reina en este punto durante el 
invierno, en cuya época tanto abundan las nieves y las 

'  lurtes, hace que la humedad relativa sea desproporciona! 
y graduada en las capas inferiores d é la  atmósfera cuando 
m énos, y de aquí la constancia de las nieblas, y el fen ó­
m eno que se observa allí con más frecuencia que en otros 
puntos Igualmente accidentados, de estar adheridas á las 
cúspides y faldas de las montañas muchas veces y hasta 
con  cierta opacidad del aire en ocasiones, las masas vesicu­
lares do mavor ó  menor estension, que después constitu 
yen los nublados, cuyo fenóm eno, en más rem otas épocas 
y con  menos persistencia, suele repetirse también en el ve­
rano, por las condiciones hidrográficas sin duda que he 
m os dado á conocer, y las variaciones sensibles de la 
temperatura que se experimentan principalmente en la 
terrninacion de Junio, raras veces en Julio, últimos dias 
de Agosto y final de Setiem bre, las cuales son de cor ­
ta duración y no excesivamente frecuentes tam poco en­
tonces.

El cielo, que por lo general suele estar despejado en 
¡ñas de las dos terceras partes del año, presenta sin em ­
bargo en ciertos dias señales de los fenóm enos m eteoroló­
g icos que hem os descrito al ocuparnos de la temperatura

de esta localidad, las cuales más bien pueden referirle á Jos cumtdus y mesocúrnulus, que no á los cirrus y stratus 
Gon que se manifiestan las opacidades celestes habitual.

El rocío  y la escarcha, preciosas lluvias del suelo que 
contribuyen por sí solas bastante en algunas ocasiones á 
la prolongación d é la  existencia lozana de varios seres or­
gánicos, se observan allí con  especialidad en la época que 
nos ocupa, las noches serenas, cuyos descensos de lem oe- 
ratura pasan de 12®. ^

hin em bargo, á pesar de todo esto, la delicuescencia. 
¡enom eno que se hace rápidamente sensible en los sitios 
donde el aire se presenta saturado de hum edad, y en los 
que el h jgróm olro do absorción de Sausure marca desde 
IOS bü en adelante, únicamente se observa en Pantícosa 
con actividad tan enérgica los dias que hem os hecho pre-

La potasa anhidra y sus sales más delicuescentes fuera 
de estas épocas, absorben con lentitud la hum edad atmos- 
lerica generalmente, á pesar de existir en aquel punto su­
perficies considerables de agua m uy próxim as al Esiable- 
cim iento, com o son las del Ibón (laguna) y cascadas que 
hem os visto, las cuales parece debieran prestarse á una 
evaporación considerable.

Pues bien; á pesar de eso las laringo-bronquitis que se 
presentaron en Pantícosa durante el citado p eríod o , ya 
con estrecheces délas vesículas, bien con dilatación de estas 
mismas, ó revistiendo un carácter enfisematoso, ó ya pre­
sentando con rnás frecuencia todavia, secreciones mucosas 

bajo una form a broncorréica, ascendieron 
a 240 entre todas, correspondiendo 42  á la primera cla­
se, 4-i á la segunda, y 154 á la tercera. De estos enferm os, 
obtuvieron 'a curación ocho, pertenecientes al último gru­
po ; consiguieron alivios variados 206 de todas las clases 
dichas, tuvieron poca alteración 22 de los m ism os, y fa­
llecieron cuatro d é lo s  prim eros únicamente.

Con esto queda probado, á nuestro parecer, que el es­
tudio de las lopografias médicas no debe ser general nun­
ca . y sí lim itado á sitios determ inados siem pre, porque 
Jas condiciones de cada uno suele variar, aunque no sea 
mas que en detall, tanto cuanto la fisonomía en las d is­
tintas zonas geográficas, ó el carácter moral en las varias 
sociedades que com ponen las circunscripciones princina- 
les de la tierra. ^ ^

Anto.nio Negbo.
Madrid 11 de N oviem bre de 1873.

Tumor glicomatoso de la retina.

El Dr. Carreras y A ragó, que publicó hace algunos me­
ses vanas observaciones acerca de esta afección ha dado 
cuenta á la Academ ia de M edicina de Barcelona de otro 
caso que describe él m ism o com o sigue:

Salvadora Cabré, de edad de seis años, de tempera­
m ento linfático y constitución endeble, á los dos años pre­
sento una pequeña mancha en el fondo del o jo  izquierdo 
que le dificultaba la visión; dos años más tarde principió 
a mílamarsele dicho ojo, aumentando ligeramente de vo­
lum en ira^ cada ataque irritativo, y siguiendo el tum or 
en su desarrollo distendió cada vez más las paredes del 
globo ocular, llegando al punto de salirse de su cavidad 
liara cosa de unos trece meses, desarrollándose al exterior 
y íorm ando un tum or á expensas del g lobo ocular, cáp ­
sula de Xenón, tejido celular de la órb ita , párpados etc. 
parecido a ios descritos anteriorm ente, con  la sola dife­
rencia de^ que su Yolúmen era m ucho más considerable' 
JJegamio a cu brir  toda la m itad de la cara, y extendién­
dose desde la región supraciliar al mentón y del ala de la 
nariz al antilrago.
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Diagnosticado el tum or de gliqm a, y decidida la opera­
ción, atendido el estado caquéctico en que se encontraba 
laenferm ita, consideram os conveniente anestesiarla, sir­
viéndonos del éter corno más inofensivo; y después de 
haber recom endado el que la dejasen en ayunas desde 
la noche ánles, procedim os á la eterización y en verdad 
quedamos satisfechos del ensayo, pues el periodo de ex ­
citación fué m uy pasajero; pronto sobrevino el sueño 
anestésico que se sostuvo durante toda la operación, y 
sólo al final de ella, una vez extirpado el tum or mientras 
practicábamos algunas suturas en los párpados para dejar 
ménos deform e la superficie exterior de la región palpe- 
bral, tuvimos que suspenderla por haber sobrevenido al­
gunas vom iluraciones, y despertándose tranquilamente la 
enferma, no sobrevino ningún otro accidente.

Tam poco ofreció com plicación alguna la operación ; 
agrandada con el bisturí la abertura palpebral, después 
de haber atravesado un cordonete por el centro del tu­
mor, para facilitar su manejo, princip ió  á disecarse sepa­
rándole de la piel de los párpados, y  com o el tum or ha­
bía invadido lodos los anexos del o jo  y tejido celular, lo 
disecamos siguiendo el trayecto de las paredes de la ó rb i­
ta respetando únicamente los huesos hasta llegar al fondo 
déla misma, donde se notó que el corte de los tejidos
principiaba á sangrar, y al llegar al agujero óptico, al
desprenderse del tum or, sobrevino una hem orragia deb i­
da sin duda á la arteria oftálm ica, que se habría cortado 
en d icho punto; accidentes que no se habían presentado 
durante todo el curso de la operación y que hacían sospe­
char que los pocos tejidos que quedaban no estaban inva­
didos por el neoplasma, razón por la cual consideram os 
conveniente contener la hemorragia, taponando con yesca 
el fondo de la órbita y empapándola al propio tiempo con 
percloruro de h ierro , al objeto de producir también una 
ligera cauterización de los pocos tejidos que podían haber 
quedado.

Aplicado el vendaje conveniente, la enferma estuvo 
algo intranquila los dos prim eros dias siguientes al de la 
Operación, lo  que atribuim os á la molestia que debía cau- 

‘sarle el taponam iento, pues no sufrió calentura, ni sínto­
ma cerebral alguno que ofreciera gravedad.

Levantado el apósito y lim piado el fondo de la ú lcera 
que principió á supurar, libre la paciente délas molestias 
que le ocasionaba dicho taponam iento, estuvo por la tar­
de alegre y placentera y tuvo algún apetito que perm iti­
mos se le  satisfaciese dándote una media ración.

Desde el tercer dia se la hizo lavar la herida con vino 
de quina, caliente y curarle el fondo con un poco de bál­
samo de A rceo. y se ha ido  estableciendo una supuración 
que ofrece un buen carácter, descubriéndose perfectam en­
te que se han lim piado b ien  todas las paredes y fondo del 
tumor gliom atoso.

A  los cuatro dias levantóse, y  á los seis asistía de nuevo 
ánueslra clinica; tenia m ejor apetito y estaba alegre j u ­
gando con otros niños, lo  que no había hecho hacía m u­
chos meses.

El fondo de la herida va regenerándose; ofrécense m a­
melones carnosos acompañados de un pus crem oso de 
buen carácter, y más larde se le ha dado el alta, después 
de cuarenta y tres dias de tratamiento, quedando la heri • 
da completamente cicatrizada y  sin señal alguna que hi­
ciera tem er una reproducción.

El examen m icroscópico hecho por el Sr. Barraquer 
demostró la existencia de la célula gliom atosa. El tumor, 
verdadero glioma, se encontraba form ado por una aglome­
ración, sinsustanciainíerm edia de corpúscu ’os de 000 
á0®  007 , con granulaciones m oleculares incluidas, sin 
Qucleola de color gris, contornos oscuros y forma esféri­
ca m odificada por ángulos rom os. El ácido acético los 
puso un poco pálidos y no modificaba en nada su estruc­
tura, lo  que establece el diagnóstico diferencial entre el 
uiyelocito norm al, el de los tum ores, los leucocitos y los 
corpúsculos em brioplásticos ó conjuntivos, pues l o s p r i -  
tneros no son atacados en lo más m ínim o por los ácidos;

los m yelocilos patológicos, los que se encuentran en los 
tumores y  que se presentan deformadlos por los ángulos 
rom os palidecen al contacto del ácido acético, el cual 
contrae y luego dilata en un tercio d ichos leucocitos, 
hace confluir en su centro las granulaciones m olecula­
res, disponiéndolas en tres ó cuatro masas nucleiform es 
de 0 “  003 , y si es algo duradera la acción  del ácido, la 
sustancia celular llega á palidecer tan extraordinariamen­
te que concluye por hacerse invisible; y finalmente, los 
corpúsculos em brioplásticos ó conjuntivos se contraen y 
deform an en S por la acción del ácido acético.

Habida, pues, razón á que en este caso se trataba de 
un sim ple gliom a, el cual, com o es sabido, no tiende á 
reproducirse de m ucho, com o el gliosarcom a; á que al 
llegar á las paredes de la órbita sobrevinieron ligeras 
hem orragias, y en el agujero óptico hubo una liem orrá- 
gia de la oftálm ica, creem os que el tumor no habia lle ­
gado al cerebro, y considerando posible que con la su p u ­
ración que se in ició  en el fondo de la órbita hayan- sido 
arrastradas al exterior las pequeñas porciones del neo­
plasma que podían haber quedado; si bien consideram os, 
que operado el tum or algunos meses antes hubiera sido 
casi segura su curación; con todo, en la actualidad conce­
bim os grandes esperanzas; pues si, conform e hem os m a­
nifestado anteriormente, los antiguos con la operación 
curaban en algunas ocasiones el cáncer encefaloides del 
o jo  en los niños, sabiendo que en estos casos felices se 
trataba del glioma de la retina, no debem os desesperar 
del todo de la curación de nuestro enferm o.

E studios esperim entales sobre la  íis io iog ia  del cerebro.
Según Schiff, los movimientos que se observan á conse­

cuencia d é la  escilacion eléctrica de la capa cortical de  
las circunvoluciones cerebrales deben considerarse com o 
m ovim ientos reflejos. lié  aquí las razones en que funda su 
opinión.

1 .  " ha anestesia com pleta, ya sea producida p or  el 
eler ó por cualquiera otro anestésico, produce constante­
mente una abolición de lodos los fenóm enos reflejos sin 
suprim ir la escilabilidad de las fibras, ni de los centros 
m otores. Así, pues, si la sustancia gris que periférica de las 
circunvoluciones no contiene centros do m olilidad y si su  
escitacioQ no determina contracciones musculares sino 
por acción refleja, la anestesia com pleta debe hacer que 
desaparezca toda reacción  m otora.

Así sucede en efecto: la esperimentacion demuestra que 
la anestesia com pleta supri me todos los movi mientos con­
secutivos á la escilacion del cerebro . Estos m ovim ientos 
desaparecen al m ism o tiem po que los otros m ovim ientos 
reflejos y reaparecen con ellos, siendo inútil para produ­
cirlos toda escitacion cerebral durante todo este tiem po. 
L o propio se observa en la m uerte aparente an ifleia !, ea  
la que, una vez abolidas la sensibilidad general y los fe­
nóm enos reflejos, la escitacion del cerebro no ocasione 
m ovim ientos.

2 .  " El paso de una corriente eléctrica, interrumpida ó  
de inducción , á través de un centro m otor, tetaniza los 
m úsculos correspondientes; pues bien, la escitacion por 
las corrientes inducidas de los supuestos centros m otores 
del cerebro no produce contracción  tetánica. Este hecho 
no parecerá extraño si se acepta la opinión de Schiff, 
porque las corrientes inducidas atravesando centros sen- 
tivoá no producen con traccion es reflejas tetánicas.

3 .  “ Schiffencuenlranuevosargum entos e n e lm o d o d e  
obrar de las descargas eléctricas de inducción En unner- 
vio m otor la corriente que abre el circu ito obra m ucho 
antes de que produzca una contracción la que lo cierra.

Lo contrario sucede con los supuestps centros cerebra- 
bres; allí la cerr ien lc  que cierra el circuito es la primera 
en producir efectos. Estas diferencias parecen depender 
de que esta última especie de corrientes es de duración 
m is  larga. La sacudida que abre el circuito es m ucho 
más breve, y su duración, suficiente para escitarun apara-
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to m otor, es demasiado corta para despertar una sensación 
dapaz de producir acciones reflejas.

4 . “ A beneficio de un aparato especial en que una 
rueda en m ovim iento abre y cierra alternativamente y 
p or  intervalos fijos, la corriente de una pita, se puede 
calcular la duración ile la escitacion necesaria para pro- 
dncir un m ovim iento. S ch iff ha podido asegurarse así de 
que si la escitacion se dirigía al abultamiento lum bar de 
la m édu la , necesitaba para producir movimientos una 
duración de 1|3.000 de segundo, mientras que el tiempo 
m ín im o necesario para que la pila pudiera escitar á los 
supuestos centros motores del cerebro era de 1[280, es 
d ecir  unas diez veces m ayor que cuando la escitacion se 
dirige sobre un verdadero centro m otor.

5 . * Helm oltz ha observado que la irritación de un 
aparato m otor produce m ovim ientos m ucho más pronto 
que irritando un aparato sensitivo que obra por reflexión'. 
E l hecho es exacto, aun si se tiene en cuenta el tiem po 
em pleado por la sensación para llegar al centro. La tras- 
form acion de la sensación en m ovim iento en el centro de 
le flex ion , exije, pues, un tiem po relativamente considera­
b le . De aquí resulta que m idiendo el que trascurre desde 
el m om ento de la irritación  del cerebro y el en que co ­
m ienza la contracción muscular, puede decidirse con  a l­
guna probabilidad si lo que hay es un centro m otor ó un 
centro sensitivo. Ahora, bien, m idiendo el tiem po que 
pasa desde la irritación de la superficie del cerebro hasta 
el principio de la contracción de los m úsculos gem elos de 
]a  pierna, se encuentra que es de 7 á 11 veces más largo 
d e  lo qu esería  si todo el cam ino recorrido hubiera sido 
de  la misma naturaleza y si la irritación hubiera atravesa­
d o  con  la misma velocidad que en el tronco del nervio 
ciático.

Todos los esperiraentos precedentes parecen pues in d i­
car que los movimientos producidos por la  irritación d i ­
recta del cerebro son de origen reflejo y no im plican la 
existencia de una verdadera cscitabiüdad motriz de la 
capa cortical de las circunvoluciones.

Slsdio de hacer indolentes las incisiones cruentas.
E l Dr. Edm undo A ndrew s ha publicado los esperim en- 

tos que ha h ed ió , con  el levantado fm de llegar á hacer 
incisiones sin que el paciente esperimente ningún dolor, 
evitándose de esta manera el uso de los anestésicos, no 
siem pre exentos de algunos peligros.

E l citado m édico parte del principio de que las lesio ­
nes producidas por cuerpos que se hallen m oviéndose con 
Tina gran ligereza, son insensibles, y  se ha propuesto uti­
lizar este hecho en las operaciones, con  tanta más razón, 
cuanto que existe ya cierto núm ero de instrumentos des­
tinados á dism inuir el dolor aumentando la rapidez de la 
Operación, por ejem plo, la lanceta de resorte, el vacuna- 
dor de resorte, etc., etc., pero no llena ninguno el objeto 
que se propone el Sr. Andrew s.

La cuestión estriba en inventar un instrum ento bastan­
te pequeño y que tenga la suficiente rapidez para liacer 
las incisiones no dolorosas; las diferentes observaciones 
hechas han dado por resultado que el mínim um de lig e ­
reza necesario para llegar á este ob jeto , era de 100 á 150 
piés por segundo.

No obstante, se encontró también desde su principio en 
frente de dos dificultades, la de oblener una ligereza su ­
ficiente con  un instrumento pequeño, y  la estrema sen si­
bilidad  de los enferm os en quienes se opera.

La prim er esperiencia se hizo con  un instrum ento que 
p o r  m edio de un resorte de c.iu lchuc, daba salida á una 
hoja en el sentido de su longitud, pero bien pronto se vió 
que este instrum ento no carecía de peligros; la hoja p ro ­
ducía un choque violento en el punto de parada, pudien- 
d o  entonces romperse con suma facilidad; además, lanza­
da com o una flecha, era posible herir puntos oue no 
conviniera.

E l l>r. Andrew s no desm ayó, y ensayó entonces un 
nuevo instrum ento, en el cual la hoja se movía descri­

biendo un círculo con una rapidez asom brosa, evitando 
de este m odo el que se quedase rolo  dentro de la herida, 
pero se encontró con la dificultad de poder dar al resorte 
una velocidad mayor de 70 piés por segundo, es decir, la 
mitad de lo que era necesario, y además, en los enfermos 
en quienes se  ensayó esperim enlaron algún dolor.

En suma el m encionado doctor, no ha llegado aun á su 
ob jeto , pero su constancia y entusiasmo es tal, que no es 
difícil llegue á obtener ventajosos resultados, abriendo 
una nueva vía á la cirujía operatoria.

Dudas sobre la utilidad de la toracentesis.

-i2, 2 p .  100. 
15,20 • —  
15,69 —

El Dr. Ernesto Besnier ha llam ado la atención en el Bu~ 
llelin général de Tlierapeuliqus hácia un hecho, que bien 
m erece, en efecto, fijar la de los prácticos.

El núm ero anual de pleuresías tratadas en los hospi­
tales, halla- que no ha variado perceptiblem ente d es­
de 1867, y sin em bargo ha sufrido un notable aumento la 
raortalidad ocasionada por esta a fe cc ió n , la cual sigue 
creciendo en la progresión siguiente:

1 8 6 7 . .  . .  7 ,89  p. 100. 1 8 7 0 ..
1 8 6 8 ..  . . 11,51 —  1872. .
1869. . . .  11 ,14  ~  1 8 7 3 ..
Es decir, que se lia duplicado en seis anos la m ortali­

dad de la pleuresía en los hospitales de París.
Pues b ien ; ha coincid ido este hecho con la generaliza­

ción  de un m odo de tratamiento que se ha adoptado alli 
con  harta generalidad, quizás por fortuna casi descon oci­
do , ó al m enos desdeñado en España: la toracsnlesis.

Surge de aquí la duda de si la m ortalidad m ayor 
será debida a influencias que se desconocen, ó  en la va­
riación que ha sufrido la terapéutica de la enferm edad. 
Para resolverla en a'gun m odo, convendría tener la Esta­
dística separada del resultado que se alcanzara en los 
casos que no se apele á la operación, y  en aquellos otros 
que se practique. Mas de todas suertes, com o las venta­
jas que la toracentesis proporcione son al ménos dudosas, 
tenemos por lo más discreto, aunque sea lo más hum ilde, 
esperar á que nuestros vecinos diluciden la cuestión para 
adoptar la toracentesis, com o recurso casi general, siem ­
pre que haya m otivo para sospechar un derrame p leu - 
rítico.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

E X P O S I C I O N '.

Sr. Presidente: Ei estado actual de las instituciones y  or­
ganización administrativa de nuestro país exigen incuestio­
nablemente la intervención y delegación del Estado en los 
asuntos sanitarios á cuya gestión confia la colectividad so­
cial sus más allos_ y legítimos intereses, los intereses de la 
salud pública, primera fuente del bienestar y prosperidad de 
las naciones. Ante tan alta misión y  tan importantes cuida­
dos es deber de todo Gobierno llevar su acción allí donde 
esta sea justa j  necesaria, sin vulnerar intereses creados, y 
siempre relacionando el derecho público y el bien de todos 
con las legitimas aspiraciones é iniciativa del individuo.

Uno de ios más importantes servicios de la Nación es, sin 
duda alguna, el que se refiere á ía inspección, régimen y 
administración de los establecímiealos balnearios. Abando­
nadas las fuentes mineríilcs á las preocupaciones del vulgo 
y al más grosero y tradicional empirismo unas veces, y otras 
al lujo y la voluptuosidad de pasadas generaciones, fueron 
estos preciosos veneros de la riqueza pública legislados for­
malmente en nuestro siglo en decreto de 29 de Junio de iS-l 6 , 
por el que se mandaba establecer en cada uno de los baños 
mas acreditados del reino un módico director á fm de evitar 
el desorden que á la sazón reinaba en estas casas, al mismo 
tiempo que el estudio y aplicación metódica de las aguas 
hecha por un facultativo idóneo que ofreciese al público
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como ai Estado garantía bastante para prescribir prudente- 
fflcnle su uso y adniinislracioii. _

En 28 de Marzo de 1817 formulóse el primer reglamento 
del ramo, llevándose al terreno práctico las diversas consi­
deraciones (lue habían dictado el decreto do 29 de Junio ele­
vado al rey por la Junta superior guliernativa de medicina,
V sancionado y promulgado por este. En 7 de Octubre de i 828 
se publicó un nuevo.reglamento de baños, contmuacipn y 
modificación del primero, adicionado con las disposiciones 
que ia experiencia de U  años habla acreditado como nece­
sarias. Mas hasta el 3 de Febrero de 1834 puedo afirmarse 
no se asentaron las bases fundamentales de Ja organización 
balnearia en nuestro pais, que estriba principalmente en la 
intervención del Estado, en la conservación y explotación de 
los manantiales y en la delegación do sus facultaues ad̂ rai 
nistrativas en un funcionario, cuya probada aptitud cien­
tífica en c e r t á m e n  p ú b l i c o  sea garantía do la prudencial y sa­
bia aplicación de las aguas, asi conio de la inspección que 
al Gobierno compete en cuanto á la salubridad, buen orden 
y policía sanitaria de los establecimientos se reliere.

Las convulsiones políticas, tan frecuentes en nuestro país, 
y la movilidad de los centros oliciales directivos, hicieron 
que los certámenes públicos para la provisión do las plazas 
de médicos directores fuesen escasos, y que estas so prove­
yesen interinamente y  sin previo requisito m condición al­
guna por parto de los interesados, y de aquí las repetidas 
faltas, los abusos, las quejas dolos propietarios y  del pu­
blico en lo que al régimen, organización y uso de los baños 
minerales se reforia, dictándose en su consecuencia el le* 
glameiilo d o l i d o  Marzo de 1868, en que por vez_ primera 
se consignaba la libertad profesional en los eslablcciimenlos, 
sin perjuicio de la inspección cienlilica y administrativa en­
comendada á los directores, cuya carrera e ingreso en el 
cuerpo se conliaban también precisamente a la publica
Oposición. , , • ’ *1 « ,,1No por esto se evitó en modo alguno la provisión imoai 
de las plazas de médicos directores, que sin aquel requisito 
continuaron enviándose interinamente al írontc do las fu®n- 
los minerales, origen indudable del malestar pasado y actual 
de propietarios y  concurrentes, abusos que, agravándose, 
hicieron preciso que por el Gobierno provisional se derogase
en 15 de Diciembre de 1868 el reglamento de 11 de Marzo
del mismo año, considerando sólo como módicos directores 
á los que Ivulúesen ingresado en el cuerpo únicamente por 
la oposición, y nombrando en 30 del mismo mes una comi­
sión (lue, revisando estos expedientes, dejase la jusWcia y a 
legalidad á salvo, y  juzgando como único e indispensable 
criterio para desempeñar estos cargos el que luesen adqui­
ridos en público coclamen. . . .

Declarada la propiedad á los médicosdircotores que a jui­
cio de la misma reunían las condiciones de aptitud legal 
para desempeñar su cargo, dispuso la convocatoria en con­
curso V oposición en el plazo más breve posible de las ya 
cntónces innumerables plazas desempeñadas mterma-

No'por esto so .consiguió tan importante objeto, conti­
nuando á iiesar de todo las funestas iolerinidades; y como 
quiera que el reglamento de 11 de Marzo de 1868 se hallase
eii suspenso ó derogado, se hizo preciso dictai el do 29 do
Setiembre do 1871, que aunque de una manera provisional 
como el anterior de 1868 ha venido rigiendo hasta el día los 
establecimientos de baños y aguas minerales de la nación. 
Consignábase en él precisamente el concurso y ia oposición 
como únicos medios de ascenso é ingreso en la carrea, tlis- 
posiciou confirmada ejecutivamente en 28 de Octubre 
de 1871; pero á pesar de tan terminantes prescripciones, y 
Cuando so disponían los trabajos preparatorios para los cjei- 
cicios públicos, vino á suspenderlos la órden de 23 de Abril
de 1872. ,

Desde cntónces á hoy, raro es el día que la dirección ge­
neral dcl ramo no se vé dolorosamente precisada á hacer 
variaciones, cambios y  nombramientos de personal que, 
después de interrumpir sus ordinarias é importantes ta- 
reaJ, llevan tal desorganización al régimen de los eslalileci- 
mie¿tos, que de continuar asi, en breve plazo la inspección 
del Gobierno seria tan vana como inútil, el estudio de las 
aguas minerales se olvidaría ])or completo, y la riqueza c 
importancia de este ramo fuera tan perdida para sus pro­
pietarios como para el público, quo con Icgitiino deiccho 
redama el uso cientííico y racional de tan preciosos reme­
dios naturales. . .  i-

El ministro iiue suscribe está decidido a remediar lama­
mos males y corregir tan trascendentales defectos; y por esto,

y  obedeciendo a lo preceptuado en la ley de Sanidad de 28 
de Noviembre de 1858, único punto de partida y única le-uu nuvuiiuj.<iv. u- •«.■'.'>.'1 V...—  1- - .........  1 . Única le-
galidml que en la nación ineludiblemente rige cii asuntos 
sanitarios, formuló un proyecto de reglainentO; y cumplien­
do por voz primera desde a(}UcU.\ c¡)0 ca lo que dispone el 
articulo 96 de la misma, le pasó á inlorme dcl consejo na­
cional de sanidad, cuvo cuerpo consultivo discutió y aprobo 
en el espacio de dos meses y medio con.secutivos todos y 
cada uno de los artíeulos del proyecto, asi en tunda- 
mentos legales y doctrinales, como bajo el punto do vista 
científico, adrahiislrativo y económico. .

Es, pues, Sr. Presidente, este reglamento el prnneio lo- 
ualmentc formulado y discutido, el primero que en dehn - 
íiva prescribe el régimen y  la organización de 
mientos de baños y aguas minerales conliado haíta^  ̂
antiguas disposiciones,'no en consonancia con los 
y  carácter de los tiempos que alcanzamos, a reglamentos
provisionales ó á reglas dispositivas ‘i® f
ya para casos harto concretos, ya en sentido demasiado lato 
V general.

Algunas variaciones so introducen en el raisnio compaia- 
tivamente á los anteriores, siendo las de mayor importancia 
el establecer el eonemso l i b r e  d e  cada 1 0  vacantes en una 
como medio legitimo de ingresar en el cuerpo de médicos 
directores de baños con carácter do propiedad legal y i eco- 
nocida, justo premio concedido á profesores encanecidos en 
una larga práctica que hayan prestado emiacntes servicios 
al Estado, y cuya aptitud cientilica sera demostrada con la 
presentación de un trabajo de la especialidad, cuya califica­
ción se confia, en prueba de la más estricta justicia y la tiia 
severa imparcialidad, á un Tribunal constituido por indivi­
duos del cuerpo á quo los aspirantes^desean 
tan legítimos títulos, y cuya edad y ci/’cunstanciasles Imi an 
difícil ó imposible entrar en las agitadas lides que di^UUnUeii 
las oposiciones ordinarias entro los jóvenes quo asinran al
ingreso en la carrera. , , ,Infructuosas hasta ahora generalmente por falta de punii- 
cacion y  estudio doctrinal y  colectivo las memorias de los, 
médicos directores que anualmente reciben estos centios 
directivos; ignorando su doctrina el púbUep, como sus p im -
cipios, fundamentosycoiiclnsioneslaciencia, el Estado üeoe
favorecer por todos los medios posibles su publicación y co­
nocimiento, asi como se halla eii el imperioso deber Y 
ineludible necesidad do poseer una estadística verdad en 
sanidad balnearia, cuyos datos, aSi económicos coriio adnii- 
nistralivos, así doctrinales como clínicos, serán colecciona­
dos periódicamente en un a n u a r i o  que vera la luz PU“ “ ^  
mismo tiempo que la iisla do temporadas y establecimientos 
oficiales aparezca en la Gaceta. Esta dehcaaa cuanto 1 onrosa 
comisión se encarga á cinco médicos directoies, P‘ °|.. . * • 
por rigurosa oposición, cuyos servicios, estudios y úu=ducio- 
nes en la carrera les hayan hecho merecedores do esta re­
compensa, y cuya reconocida aptitud sea suficiente garantía
de la importante misión <|ue se les encomienda. Esta comi ­
sión se denominará de amtario y  e s t a d í s t i c a  d e  a g u a s  
le s ; funcionará bajo las órdenes de la dirección Beneral üei 
ramo, y auxiliará á esta y al Consejo de sanidad en 0

asuntos do su competencia. i ../.uiD.a
El excesivo abuso en las declaraciones de utilidad pubi ca 

do fuentes minerales que sin merecida rrin>ortaacia, caudal 
suficiente ni condiciones aceptables rio e>¡;Pfotacion han sido 
consideradas talos con demasiada lenidad en estos uumms 
tiempos, ha hecho que por el actual reglamento exi a la 
justificación de tales condiciones para que el Estado pucua 
concederles aquellas ventajas en beneficio de su \ P 
ríos, de la ciencia y  de la humanidad, be señalan l̂ os proc® 
dimientos y detalles de estos expedientes, asi com 
declaración de perímetros de expropiación y 
establecimientos y  manantiales, y  se pr^ isan  las
nes y tramitación necesarias para la designación d
poradas oficiales, ya por época ó  épocas limitada , y 
rante todo el año. , , ta-ronc-; eo-La expropiación de las fuentes minerales y j i a t a -
ündante.s, así como las denuncias de venero la'dsla-
raleza, se han puesto en consonancia con lo *Ye »utili-
cion vigente de apas y expropiaciones por causa de uuii

‘̂'Eslaíson! Excmm*^Sr., las más importantes variaciones 
que el nuevo reglamento introduce en la organización dcl
ramo relalivainenteá su legislación anterior. _

En virtud do tales fundamentos y consideraciones, el mi­
nistro que suscribe tiene el lionor de someter a la apimba- 
cion de V, E. el adjunto reglamento definitivo para el regí-
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mcQ, inspección, organización y administración de los esta­
blecimientos balnearios, y  para el ingreso, ascenso.y atribu­
ciones del cuerpo de médicos directores de baños y aguas 
minerales.

Madrid 12 de Mayo do 1874.—El ministro de la Goberna­
ción, Eugenio García Ruiz.

(5e c o n t i n u a r á . )

Cuerpo facultativo de Beneficencia m unicipal de Madrid-

Habiendo fallecido el socio  del Monte-pio del Cuerpo 
facultativo D. Gil Rodríguez, farm aceiilico del 5 .“ distrito 
de Beneficencia m unicipal, el depositario del M onte-pio 
del m ism o, ha entregado á la viuda del finado la cantidad 
que obraba en su poder y espresa el siguiente recibo: 

«C om o viuda del Sr. D. Gil Rodríguez {Q . E. P . D.) he 
recibido de D. José María M oreno, depositario del Monte- 
p io facultativo de Beneficencia m unicipal, la cantidad de 
m il ochocientos cuarenta reales vellón, qu em e han corres­
pondido. Madrid 2 de Enero de 1872.— Benita Jiménez, 
viuda de R odríguez.»

Lo que se hace saber á los señores socios para su inte­
ligencia y satisfacción, y á fin de que se sirvan hacer 
efectivas sus respectivas cuotas en los térm inos que pre­
viene el reglam ento vigente, y quede en depósito el fondo 
de reserva que el mism o determ ina. Madrid 14 de Mayo
de 1874 .— El regidor com isario del servicio m édico, Is i­
dro Tomé.

Habiendo fallecido el socio  del Monte-pio del Cuerpo 
facultativo, D . José Lobera y  García, m édico  del prim er 
distrito de Beneficencia m unicipal, el depositario del 
M onte-pio del m ism o ha entregado á D . Dionisio Serrano 
Martin, com o su único lestam eotario y representante del 
heredero D . Patricio Martínez, la cantidad que obraba 
en su poder y  espresa el siguiente recibo:

«Como único testamentario de D. José Lobera y García, 
y  en representación de su heredero D. Patricio Martinez. 
he recibido de D. José María Moreno, depositario del 
M onte-Pio facultativo de Beneficencia m unicipal, la can­
tidad de mil ochocientos reales vellón, que le han corres­
pondido. Madrid 2  de Enero de 1 8 7 2 .—D ionisio Serrano 
M artin.»

Lo que se hace saber á los señores socios para su in ­
teligencia y  satisfacción, y fin de que se  sirvan hacer 
efectivas sus respectivas cuotas, en los térm inos que pre­
viene el reglamento vigente, y quede en depósito el fondo 
de reserva que el mismo determ ina. Madrid 16 de Mayo 
de  1874.— E l regidor com isario del servicio m édico, Isi­
dro  Tomé.

Habiendo fallecido el socio del Moate-pio del Cuerpo 
facultativo D. Juan de Mata Casaña, m édico del 6 .“ dis­
trito de Beneficencia municipal, el depositario del Monte­
pío del m ism o ha entregado á doña Polonia Leonardo, 
viuda del referido Sr. Casaña, la cantidad que obraba eií 
su poder y espresa el siguiente recibo:

«Gomo viuda y heredera del Sr. D. Juan de Mala Ca­
saña, m édico numerario del 6.° distrito de Beneficencia 
municipal {Q. E. P. D.), he recibido de D. José Maria 
Moreno, depositario del Monte-pio facultativo, la cantidad 
de mil setecientos cuarenta reales vellón, que le han cor­
respondido. Madrid 5 de Enero de 1872.— Polonia Leonar­
d o , viuda de Casaña.»

Lo que se hace saber á los señores socios para su in­
teligencia y satisfacción, y á fin de que se sirvan iiacer 
efectivas sus respectivas cuotas, en los términos que pre­
viene el reglamento vigente, y quede en deposito el fondo 
de reserva que el mismo determina. Madrid 16 de Mayo
4® del servicio m édico, Isi­
d ro  Tome.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
Presupuesto de gastos y  obligaciones para el segundo 

sem estre de 1874.
G A STO S. Rs. vn. Cls.

Por el alquiler de la casa...................................  2.250
Por gratificación al Secretario general............  2.000
Por sueldo al empleado en secretaría.............. 1.900
Id. al Conserje avisador....................................  1.200
Gastos de franqueo y correspondencia de la

Directiva.......................................................... 200
Ii .de  casa y oficina.......................    600
Id. de iiupreaiones..................   400
Id. de las Delegadas...........................................  300
Id. imprevistos......... ..........................................  300

Total...................................  9.150

Obligaciones de las 88 pensiones exislenUs.
1.‘  Por el haber de-la pensión de D.® V ice n ­

ta Larrauz, viuda del sdcio  D . M ariano 
Ibero, descontado el dividendo corres- 
pondiente... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  763,80

3. ‘  Id. por e l  de D.® Pilar Meslre y A ivarez,
huérfana del sócio D. R om án, con  id.
Ídem .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 5 3

4. * Id. por el de D. Pascual Ezquerra y Blas­
co, huérfano del socio  D. F elipe Ez- 
q u orra ,co n id . id ..............................  372,50

6. ® Id. por el de D.® A nton ia  Laso Moreno,
viuda del sócio D. Manuel López Mar­
tinez, con  id. id .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 9 6

7. '  Id. por el de D.® Manuela A bad y  M iró,
viuda del sdcio D. Manuel V idal y  C a­
sas, con  id. id .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  61104

8. ® Id. por el de D.® María Teresa Talens, ’
v iuda del sócio D . Mariano S ou g e l y  
Gasd, con  id. i d .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 3 3

9. ‘  Id. por el de D.® María R igual, viuda
del sócio  D. Jaime Casajuana, con  id .
Ídem....... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .............  1 1 0 2

13 Id. por el de D.® Francisca Martinez, 
viuda del sócio  D . Francisco G il Iba- 
Sez, con  id. id ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6Q4

15 Id . por el de D.® María del Pilar B erna!,
viuda del sócio D. Bernardo M oratilla,
con  id. id.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.3 5 9

16 Id . por el de D.® Josefa Hervás, viuda
del sócio D. G regorio Puente de la Ser­
na, con  id . i d ..... . ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.31750

17 Id. por el de D.® Margarita Sanz, v iu da  ’
del sócio D. A n ton io  G arcía Solis, con
Ídem id ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I 810 56

19 Id. por el de D.* María y  D.® Luisa G o n - *
zalez y  Ouradon, huérfanas del sócio 
D . Frutos con  id. id .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  906

20 Id. por el de D.® C ristina A d e ll, viuda
del sócio D . Ram ón Nogueras , con  id.
Íd e m .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 ,3 5 9

21 Id . por el de D.* Pabla Dargalla, v iu ­
da del sócio D . D iego Lanuza, con  id .ídem .......... . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 jg  gg

2 2  Id, por el de D.® Juana T orres, viuda dei ’
93 T V illuenda, cen  id. id. 016,5623 Id. por el de D ® Felipa Oliva, viuda del

SÓCIO D. Jaime Vila y  Pons, con  id . id. 1.102
26 Id. por el de D.® Isabel y D.® V ictoria  R i-

vas, huérfanas del sócio  D . Gaspar, á
partes alícuotas, con  id  id ...............  704 08

27 Id. por el de D. L ino López V ázquez, *
huérfano del sócio  D . A lejandro López
del Duque, con  Id. id .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  91656

28 Id. por el de D.® Emilia Simón y  Toran, '
viuda del sócio  D . F rancisco G uim - 

 ̂ bao, con  id . id.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6 1 1 0 4
29 Id. por el de D.® V icen ta  Fornés, viuda

J^anTrasovareS jC onid.id . 916.5630 id . por el de D.® Cárm en Peñuela, viuda
del sócio D, Fernando Ulíbarri, con  id.
M em ’.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1,208

32 Id,
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31 Id. por el de D.® Rita Pajares y Carmona,
Yiuda del sócio D. Santiago Sánchez 
Medrano, con id. id .................................

32 Id. por el de D.* María Africa Montilla,
viuda del sdcio D. Andrés del Pozo y 
de las Heras, con id. id..........................

33 Id. por el de Isabel Seriñá, viuda del
sócio D. Crisanto López, con id. id . . .

34 Id. por el de D.® Juana Doufourd, viuda
del sócio D. José Rodrigo, con id. id ..

36 Id. por el de D. Ramón, D. Francisco, 
D. Juan y D.®' Elvira Just y Xaumar, 
huérfanos del sócio D. Francisco Just 
y Lloreda, con id. id .............................

36 Id. por el de D.“ Manuela Marin y Cas-
tan, viuda del sócio D. José María 
üngo, con id. id......................................

37 Id. por el de D.® Concepción Mir y Bra-
f ós, viuda del sócio D. Antonio López

uig, con id. id .......................................
38 Id. poreldeD.*ManuelaGoicoechea, por 

fallecimiento de su hermano D .  José,
con id. id.................................................

39 Id. por el de D.“ Amparo de la Rosa y Ro­
dríguez, viuda del sócio D. Manuel 
Gutiérrez y Fernandez, con id. i d . . . .  

41 Id. por el de D.* Concepción Domínguez 
y Giineno, viuda del sócio D. Benito
Varela, con id. id ...................................

42 Id. por el de D.® Manuela de la Huerga, 
viuda del sócio D. Miguel González y
González, con id. id ...............................

43 Id. por el Je D.® Florencia Martínez, viu­
da del sócio D. Francisco Pratosi, con
ídem id......................................................

44 Id. por el de D.® María de la Asunción 
Arroyo, viuda del sócio D. Genaro Zo*
zoja, con id. id .......................................

46 id. por el de D.® Vicenta Santos, viuda 
del sócio D. Antonio Espiga, con id.id. 

48 Id. por el de D.® María Baldomera Aiva- 
rez, viuda del sÓcio D. Pío Fernandez
Cormenzana, con id. id................. .

52 Id. por el de D.®Filomena Gómez Pamo, 
huérfana del sócio D. Nicolás Gómez
Callejo, con id. id...................................

53 Id, por el de D.® Clara Montaner, viu­
da del sócio D. Anselmo Llamas, con
Ídem id ..................................................

54 Id. por el de D.*Mauricia y D.® Saturni­
na Escribano, huérfanas del sócio don
Alejo, con id. id .....................................

6 6  Id. por el de D.® Clara, D.® Consuelo y 
D.® Rita Corral y Alter , huérfanas del
sdcio D. Dimas. con id. Id...................

6 8  Id. por el de D.® Josefa Alegre, viuda del 
socio D. Joaquín Casan y Rígla, con
Ídem id......................................... ...........

69 Id. por el de D.® María Ruiz, viuda del 
socio D. Manuel Segura y Villalta,
con id. id................................................

60 Id. por el de D.® Manuela Eizaguirre, 
viuda del sócio D. José Echegaray, con
Ídem id ................................................ .

61 Id. por el de D.® Gertrudis del Rosario 
Antunez, viuda del sdcio D. Victoria­
no Parra, con id. id ...............................

63 Id. por el de D.® Cárnien Elias y  García, 
viuda del sócio D. Toribio Guallart,
con id. id ............................. ..................

64 Id. por el de D.® María Teresa Romo, 
viuda del sócio D. Pedro Fernandez
Trelles, con id. id...................................

6 6  Id. por el de D ® Gumersinda Echevarría, 
viuda del sócio D. Alejo López Zuazo,
con id. id ................................................

67 Id. por el de D.® Josefa Risueño, viuda 
del sócio D. Angel Martínez y Soto-
mayor, con id. id...................................

6 8  Id. por el de D.® Javiera Saldice, viuda 
del sócio D. Ramón Martínez Llama­
zares, con id. id............................. ; ■ • •

69 Id. por el de D.® Teresa López, viuda

745

1.176

916,56

1.527,60

del socio D. Faustino D elgado y Ana 
ya, con  id. id .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

70 Id. por el de D.® Encarnación Sanz, v iu ­
da del sócio  D. Juan Góm ez O rtega; 
con  id. id .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

71 Id . por e l de D. A n ton io  Julián, D,® Pe
tra y D . A gustín  Richart, huérfanos 
del socio D . A n ton io  R ichart y F uer­
tes, en partes alícuotas, con  id. id . .

72 Id. por el ele D.®Agu8tina Acedo, viuda
del sdcio D. Salvador Villanueva y  F er­
nandez, con id. id ...........................

73 Id. por el de D.® Oármen G allego, viuda
del sócio D. G abriel García Euguita, 
con  id. id ...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

74 Id. por el de D.® María del Carmen M ar­
tínez, viuda del sdcio D. Felipe Losada 
y Som oza, con id. id.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

75 Id. por el de D.® D olores de la H uerta,
viuda del sócio  D . Santiago C ifuentes 
Perez, con  id . id ...............................

76 Id . por el de D.® María T rigu el y R os,
viuda del sócio D. F rancisco Martí y 
R icart, con id. id ........................ . .  •

77 Id. por el de D.® H erm enegilda Navarre-
ta , viuda del sócio D . A ngel Linares y 
García, con id. id ..............................

78 Id. por el de D.® C oncepción R odríguez,
viuda del sócio D. Manuel Francisco 
Herrero, con  id. id ...........................

79 Id. por el de D .“ Josefa Jordana M ira-
peis, viuda del sócio  D. José Baroy,
con  id. id .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

PO Id. por el de D.® Felipa García, viuda del 
sócio  D. Manuel Ballesteros, sus hijos 
y los del prim er m atrim onio D. B er­
nardo y  D.® V ictoria , á partes alícuotas, 
con  id. id .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

82 Id . por e l de D.“ Eustaquía G óm ez A zo-
fra, viuda del sócio  D . José María Blau • 
co, con  id. id .....................................

83 Id. por el de D.® Luisa Parientes, viuda
del sdcio D . Daniel de Soto y  Barrera, 
con  id. id ..................... . .................

84 Id. por el de D .“ Catalina de B atlle y de
P u ig , viuda del sócio D. José O asa de-. 
valls, y  Oüís, con  id. id .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

85 Id. por el de D.® Josefa García A güero,
viuda del sócio D. Manuel Perez Man­
so, con  id. id ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

86 Id. por el de D." Angela G utiérrez, viuda
del sócio  D. Francisco R ocam onde y 
Velasco, con  id . id .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

87 Id. por el de D.® Tecla Teresa Fábregas,
viuda del sócio  D. Francisco Ferrer y 
B allester.con  id. id ..........................

88 Id. por el de D. M elchor Canlin y  Lorea,
huérfano del sócio D . Tomás Cantin y 
Lizama, con id. id .............................

89 Id. por el de D.® D olores de la Lastra,
viuda del sócio  D. D om ingo García 
R oca, con  id . id .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

90 Id. por e l de D.* G regoria García Prieto,
viuda del sdcio D. A lejandro Fernan­
dez, y e l de la hija del prim er m a tri­
m onio D,® S infoiiana, á partes alienó­
las, con  id. id ..................................

92 Id. por el de D.®Leona ülalde, viuda del
sócio D. Manuel.Segura, con  id . i d . . .

93 Id. por el de D.* M aría Ignacía de G o -
rostegu i, viuda del sócio D. Martin Sa­
la verria y Arana, con id . id ...............

94 Id. por el de D.® Em iliaSagües y  Peralta,
viuda del sdcio D . JuanH errero y Z or- 
raquin, con  id. id .............................

95 Id. por el de D.® D olores Ruiz y  V erdu ­
g o , viuda del sócio  D . A lejo González 
de los R ío s  y Alvarado, con  id . id ......

96 Id. por el de D -' Valora Salas y  Esteban,
viuda del sócio  D. Ildefonso Pradas,
con  id. id  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

98 Id. por el de D.® María A nton ia  Iglesias, 
viuda del socio  D. A ntonio Cabello,

403,34

763,80
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coa id. id ................................................  006
99 Id, por el de J).** Petra Sarrais y Bona- 

fós, viuda del socio D. Juan Salmón y  
Perez, y á la hija del primer matrimo­
nio D.’̂  Luisa, por mitad, con id. id.. 1350

100 Id. por el de 1).* Isabel Mas y Touno, viu •
da del socio D. Cayetano Such ó Inza,
coa id. id....................... .........................  1.527,.50

101 Id. por el d'e D.® Rosa Porta y Jovo, viu*
da del socio D. Joaquín Gómez Dal-
mau, con id. id........................................  006

102 Id. por el de D.” Luisa de Hurtado, viu­
da del socio D. Juan José Piernas, con
id. id ........................... .........................  1.3o9

103 Id. por el de D.̂  Rita García Suelto, viu­
da de D. Angel González Esteban, coa
id. id......... . .......................................... 1,222‘08

104 Id. por el de D.“ Encarnación y D.* Eloísa
de Castro y Fincherman, huérfanas
del EÓcio D. Antolin, con id. id . .......... 1.359

lOo Id. por el deD.“ Valera Barber, viuda del 
socio D. Cristóbal Boyra y Romero, 
con id. id.................................................  916.56

106 Id. por el de jubilación de DI Pedro Roa y
García, con id.........................................  755

107 Id. por el de D.‘  Feliciana .Perez, viu- 
• da del socio D. Nemesio Caravias,

coa id. id.................................................  1.176
105 Id. por el de D.** Sabina Martínez, viuda

del socio D. Ricardo Morales, con id. id. 1.527‘ 60
109 Id. por el de D.' Teresa y D." Carmen

Miranda y Martínez, huérfanas del
sócio D. José, con id. id ........................  1.527 60

110 Id. por el de D.“ Magdalena Reche y Es*
cabías, viuda del sdcio D. Antonio 
Martínez Brotons, con id. id.................. 588

T e U i l .............................  87.281‘45
RESUMEN. « 11.11.. » » « ■

Importan loa gastos de sostenimiento.......... 9.150
Id. las pensiones declaradas............................ 87,281,45

T v t a l ..............................  96.431*45

Nota.. Los números de las pensiones.que no aparecen
en este presupuesto, son ya caducadas.

Advertencia. A u n  c u a n d o  mí i n c l u i d o  e n  e l  p v e s u ~  
p u e s t o  e l  h a b e r  d e l  j u b i l a d o  D .  P e d r o  l i o a  y  G a r d a ,  s i n  
e m b a r g o  d e  n o  h a b e r  c u m p l i d o  l o  p r e v e n i d o  p o r  l a  J u n t a  
d e  A p o d e r a d o s  e n  a c u e r d o  d e  50 d e  J u n i o  d e  1869, d i r i  • 
g i c n d o  á  e s t a  D P c c t i v a  e n  l o s  q u i n c e  p r i m e r o s  d i u s  d e  e s t e  
m e S f  e l  c e r l i f i c á d o  f a c u l l a l i v o  s o b r e  e l  o s l a d o  d e  s u  e n f e r ^  
i n e d a d  q t t e  e x i j e  e l  a r t .  62 d e l  l i e g l a m e n l o ,  q u e d a r á  s i n  
e f e c t o  d i c h a  i n c l u s i ó n ,  s i  á  f i n  d e  e s te  m e s  n o  l o  h u b i e s e  
v e r i f i c a d o ,  c o n  a r r e g l o  á  l o  q u e  e n  e l  m i s m o  a c u e r d ó s e  d e ­
t e r m i n a .

SüFLEMENTO ü l  p r c s u p t i e s l o  d e l  p r i m e r  s e m e s t r e  d e  e s te  
a ñ o  p o r  l o s  h a b e r e s  d e  l a s  p e n s i o n e s  d e c l a r a d a s  y  a b o ­
n a b l e s  e n  e l  m i s m o  s e g ú n  p r e v i e n e  e l  a r t i c u l o  5.® d e l  
l i e g l a m e n l o .

105 A D." Valera Barber-, viuda del sóeio don
Cristóbal Boyra y Romero; por lo que 
la corresponde desde el 27 de Octubre 
á fin de Diciembre, sin descuento por
tenerle ya abonado.. ..........................  S84
Por lo que la corresponde desde 1.® 
de Enero á fin de Junio, con el descuen­
to correspondiente.. . . . . .    ...............  916’5G

106 A D. Pedro Roa y García, jubilado, por lo
(jue le corresponde desde 1.* do Enero 
a fin do Junio, con id. id....................... 755

107 A  D .^Feiiciana Perez, viuda del sdcio don
Nemesio Caravias, por lo que la cor­
responde desde I.® de Enero á fin de 
Junio, conid iJ .......................................  1.17o

108 A D.*Sabina Martínez, viudadel sdcio don
Ricardo Morales, por lo que la corres­
ponda desde el 10 de Enero á fin do 
Marzo, con id........................................  678

Por lo que la corresponde desde 1.*
de Abril á fin do Junio, con id. id ........ 763'8Ü

109 A D,®- Teresa y D.^Cármen Miranda y Mar­
tínez, huérfanas del sdcio D. José, por 
lo que las correspoude desde el 29 de 
Disiembro á lia delraismo, sin descuen­
to por estar pagado el dividendo.......... 30
Por lo que deben percibir desde 1.* de 
Enero á fin de Junio con el descuento 
correspondiente...........................................  1.527'60

110 D.“ Magdalena Reche y Escabies, viuda
del sócio D. Antouio Martínez Brotons; 
por lo que la corresponde desde el 23 
de Enero á fin de Marzo, con el des
cuentocorrespondieate.........................  262
Por ia parte respectiva desde I." de
Abril áfin de Junm, conid. id .. ................... 294

Total..................................  C.786‘96
*̂*̂***i-r*ff#*?Wjiy***̂

Madrid 5 de Mayo de 1874.-EI presidente, Tomás 
Santero y M oreno.-El contador general, Lorenzo José 
Fernandez.— El secretario general, Estéban Sánchez de 
Ocaña.

JUNTA DE APODERADOS.
Enterada la Junta y de acuerdo con el dictamen de su 

eomision de contabilidad, aprueba e l  p r e s u p u e t i o  d e  g a s to s  
y  o b l i g a c io n e s  que antecede para e l  s e g u n d o  s e m e s t r e  deí pre­
senté año y el s u p l e m e n t o  al presupuesto del actual.

Madrid 1-3 de Mayo de 1874.—El presidente, León Anél. 
—El secretario, Basilio San Martin.

Lo que so publica para conocimiento de la Sociedad. 
Madrid 16 de Mayo de 1874.—El secretario genera!, Estéban 
Sánchez Ocaña.

SECRETARIA GENERAL.
A N U N C I O  D E  P E N S I O N .

Doña Josefa Lorca?, residente en Zaragoza, viuda del só­
cio D. Ramón Orrít y Serra, solicita la pensión de viudedad, 

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
3n do que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circun.stancla que convenga tener presento lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, mita. 14, cuarto principal.

Madrid 10 de Mayo de 1871.—El secretario general, Es- 
téban Sánchez de Ocaña. (2)

A N U N C I O  D E  A D M I S I O N .

D. Vicente Serrano y  Martiuez, profesor do medicina, re­
sidente en Valencia, desea ingresar en el Monte-pío.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad á (in 
de que si algún sócio tiene que manifestar alguna circuns­
tancia que convenga tener pficsentc lo verifique reservada* 
mentó y por escrito á esta Secretaría general, calle de Se­
villa, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 14 de Mayo de 1874.—El secretario general, Es­
téban Sánchez de Ocaña (2 )

Sesión anual del Centro médloc-farmacéutico caste ■
llonense.

Ilasla im posible  parece que en tiem pos tan calamitosos 
com o estos que corren , haya en España,— aun en peque­
ñas capitales com o Castellón de la P lana, asaltada no ha 
m ucho por las fuerzas carlistas, defendida por improvisa­
das fortiíicaciones , siem pre agitada , casi bloqueada y te­
merosa de sangrientos com bates fratricidas,— m édicos y 
farmacéuticos tan eolusiastas y ansiosos del progreso de la 
ciencia de su especial cultivo, que mantengan una Asocia­
ción libre com o la que lleva el titulo puesto a r r ib a , y so 
ocupen, serenos é im p ertu rb a b les ,-a u n q u e  lauíentaiido 
amargamente los males de la patria,— en ventilar im por­
tantes y arduas cuestiones científicas, y en la Ijumanila-

ria tare; 
,-l benél 
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r¡,Tarea de diromlir. en la. más desvalida, ciases sociales

Marz, Ú.U™o - s .

g„„ nos informa en su ^
V n o  de de la
publica anual, I j  _ -il aclo de Rcan DÚinero de

las principales tareas á
grado sus seaio promovieron estas dos
i S S s ,  ambas bien delicaSas, dil'iciles y trascen­
dentales- « 1  ‘  í n f l m n c i a  d e  l a  c i v i l i ^ ^ a c i o n  e n  l a  m a y o }  fleniaies. J ‘  ,  „ 2 ;  ¿os wionomantns p r o p i a ^

Z 7 S s  « 0 ^ ^  e,mffeM0 Í0 . . «  m e n t a l e s .  V
m e n t e  a m a s ,  n o  ^ ¿ s i m p l e m e n t e  m a m a l i e o s ,

p o r  . p o r  I o n i o ,  d e  p r e m i o s  y

'  Mprecen notarse además los trabajos relativos asfi^os.» Merecen ^  , 1  anterior
a la v a c u n a c i ó n ^  ¿ aiferenles

p S io s ^ c fr p r r m ite n

"'F Í\ 'c\o°tcra ln t presidente D. Francisco

sobre un punto de 1 ^  él de vindicar á
de l'onrapara I clase medica.

los „uele fulminarse en su contra, como si
lante T?^^^^„,„rialistas de las otras clases sociales; é hizo „ohul,,era male i a l . s ^  bus estudios, ni por lo

a^ciencia ni por sus humanitarias y caritativas elevado de la ‘̂enm  m p , reconocer la exis-
S ; T  Dií's r d e “  ser por tanto, espiritualista y

''“ t'ifdáble por todo extremo nos parece el deseo del 
«r I i S  Y^no le hemos de escatimar nuestro aplauso:Sr. L l o r ca .ynu  materialismo cunde
pero no ¿g \ o  conveniente á la dignidad
iT iTm bre^á R elevación de su inteligencia, y al reposo 
del 1 ^ 3  pueblos, ni tampoco que han ayuda-
y buen orden ue p rmVliros á su propagación. Pero, 
do grandemente ..^ua muy limitado el mal, de-
en España ’ ^fias m
biendose principal j por alguno que desde ele*

vados lugares Pf ¿^g jg  incredulidad. Lo cierto es
que hay BUlrc loB mod.co^i»^
tanto Ble®. P®o d“ ¿¿ jica , ni aun tanto,quecnlas otras 
plaga más en 7 ®f,s¿n,¿¡orpresumidas deilustracion.

En un exámen hacerse.
S t ™ 'i " n a r :s  e" í r e v í  no% dem os menos

de Ofrecer á los otedicos y farmacéuticos de todas las pro- 
• S o f  romo di"no ejemplo de imitación , el que les es*

r í X ’eiendo los castellonenses. En medio, de tan tristes lanotreueimu . nnuella provincia masque
y difíciles ®g,fvivo el fuego de la ciencia; le abri-
en otras,-mantmn g¡,pgrando una atmósfera mas
ggp y c o n s e ^ ^  ¡Considérese el
oxigenada, que veno lem pos normales y tranqui*
cuerpo que té ireTc'itó la ilustrada pro-
l r c d o n e  uñverd.adero gobierno , la consideración y el 

favor de las gentes. pnnstancia v su entusiasmo, á

GACETA UE LA SALUU PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.

La semana ha sido calurosa , y seca la mayor parte de 
los diasreí termómetro lia llegado en ehos a los oO . 
iin l aiar de los 12“ ; los vientos N-E,., E-N-E. y h-E., 
han soplado con más frecuencia, y como es consigmenle.

l ŝ afecciones crónicas, aparte de la tuberculosis y 
de los males cardiacos que siguen su curso grave, se p 
sentan bastantes enteritis pelagrosas.

C o " o n  en ™ roép U a les  558 enfermos de la referí-

" S ^ T e r f  l^ o sT T m e u ta r  en Baviera y en Italia, pa­
rece e x tn g ú i  se; mas sin embargo, todavia Be conservan 
chispas én^oiros’paises y en algunos puntos de Prus.a, que

'" L r p e r e S e f e n  Y  i f S é c r n o  p a t e  haber dado este 
año largar I una epidemia colérica que pueda causar 
dado á Europa.

Tí i 1  Academia de Medicina de Madrid cele-
éRecepciou. ^  recepción del académico elec-

S f s k k á " é ° d e T ™ r ' é S
rario D. Santiago Ortega y Cañamero.

muestras escuelas 'S e % 868% a re d T :n  rifes S f e s  
Ubres se han fundado ° para sos-
soperiores, han desaparecido
tenerlas, p o v  el ® ¿ b e r  opuesto su veto

/otarios que exigían pronta 
enmienda. ¡No podía menos de suceder asil

Honra y provecho., han sido  ̂?rTÍáí?irapo?UDles 
ciencia, ni para la P ^ O P ^ J { a u t o s  años. El ministro 
á que se ha consagrado P «-nública ha presentado á la 
de Agricultura de la vecina \̂®P“ 5'¿^^amos ver aprobado,

= “ 5 S k £ Í : “ -S í
T - TT rrvvó toiiteríal Habiéndose quejado alga--

¡ Q u e  a s e o  y  q n é  tont Espoño, de que al
^ W n S lic o  de MadriS solian acudir enfermos con lla- 

“  m íe rü v  otras análogas dolencias, para meter los raiem- 
S t c e S o s  é”  elviem^^ de fes reses que se degüellan
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P^L)I¡co,—ea la creencia de que aquel baño 
nn temperatura suave del auimal recien muerto era 
un prodigioso remedio,-se han creído , el administrad^?
nes Pn r«̂ i¡ y ios veterinarios revisores de car­nes, en la necesidad de dar alguna respuesta á careo tan 
apremiante.-Pero es lo malo q íe  e.ta nada iie?e, díspíie? 
de todo, de satisfactoria para el público, por limitarse á^ne- 
gar que se consienta introducir en las reses partes ulceradas

se^introduzcan en
mí i  degollados l o s  b r a z o s  ó  l a s

cicajrisodes c o . m p l e t a m e n t e  l a s  h e -  
r i d a s .  A mas de ser el remedio a l g o  t o n í o , es también b a s -

hi?/n D ^ ® “̂ sar repugnancia al pú-bhco. Parecenos que el Ayuntamiento har^ perfectamente 
en poner coto á ese abuso: el que tenga el capricho de ore- 

calorcito del vientre ó carnes de losanim alesal que 
puede proporcionarse más cómoda y sosegadamente de oSas 
vanas maneras, qne compre las reses y  haga la operacfon í n  
que el publico madrileño tenga que comerse las^carnes que 
estuvieron en contacto con sus Miembros enfermos v  más ó menos asquerosos. «uieunus y  mas
t-íJfn í í  ‘‘ ‘®® establecimiento, del cualtanto se hablo apenas nos quedamos sin monarca se vá á
trasladar al palacio de la plaza de Oriente. Con tanto traerse
I  u rh ^ b ila rT o  viejo‘' “ °  “ “

remuneración alguna por este servicio. Al proveerse definitivamente la plaza el orom i^fn  
en primer lugar en la terna ñ o la  aceptó, y  e l A v u n t S m l  
en vez de elegir á otro de la misma terna , acordó c o S Í ? ;  
con su medico interino, anunciando en 17 de Febrero de ?8 7 ?

í f  SU provisión definitiva Elcitado profesor ha recurrido contra este acnerdr» 
además se lo pagaran sus haberes mientras ha
^presado pueblo de Labaios, y  el Consein d í ®̂
forme con la Comisión provincial, ha desestimado su rM¿°so' 
dec arando además que no tiene derecho á los habere? s?nó 
hasta que se le notificó la separación de la titular!

Medida justa. La dirección de Rentas ha resuelto el er 
podiente incoado contra varios farmacéuticos de Sevilla í f í

‘comprofesores no tienen obligación de 
poner en los libros de despacho los sellos que se evifeu á l í í  
comerciantes. Esta medida es general, y la clasr¿rma?éu 
tica consigue de esta suerte que se la respete, e v S o  h 
exacción impuesta poruu jefe económico, que sin duda creía 
que el sudor de los profesores pertenecía intacto á la ílacien 
da y provocada por un visitador que anhelaba obtener p?^  
mío vejando a los farmacéuticos de Sevilla, tras de loŝ rnto 
habrían sufrido el golpe los de toda España.  ̂ ^

Nueva Farmacopea británica. Se ha Dublirade en

vanos discursos y cantádose u¿ T c D e u m  en t e m í  
La consulta general es diaria, de doce á dos de 

se halla encomendada á los Sres. D. JosóCuadradn n p ’ ^ 
cisco Sobrino, D. Marcos Seseña, D. To^áririviñó h p  ̂

igenio Guzman, D. Luis Pardo Nuñez D Víí>fr»r d ’  '
D. Cayetano Raquero, y  D. E Garda ibañlz °

Gomo practicantes figuran los Sres. D. Antonm nn.- rv 
Aurelio Bregante, D. Guillen Moreno, D S?eundn^
D. Federico Rubio, D. Antonio Vila de A lS a ^ n  
Deza B=rbe,o, D. José Gómez Coello, D. Franíisco S e “

de mujeres v
g7de’lo“ ire'’s " s o \ S ‘“7 h " 'í " “ ’ “j » '  rí

Los f-irmaceuticos de la Sociedad son los Sm- n r

y S a S f ' ”
á lo L a S r m o a  los medicamentos

los catedráticos en ausencias y enfermedades designen k  
claustros, a propuesta de los propietarios, un auxiUar pan 
cada cátedra. El sustituto, después de obtener el nomE? ! 
miento, percibirá del Estado, con cargo á la partida que se
d S e I d o “ dfi próximo para sustitutos. Incitadaei sueldo de entrada durante el tiempo que desemneñe h
ídicacioíTá^l “ “  ‘=®^®drático cobra todo^ el sueldo,^y con aplicación á las economías que resulten de la eonsigaacion
cateírÍMpn'^'’® ® sustitutos de
??n n S  l í  Cátedra, se paga-
q n e S t a ? f a  c « e L

cante dsmo“ t  p“ S  ?a raz?n.™“ “ “ “
L a  a sp ira c ió n  o u  las h érn ias. Se insiste en presentar 

á este método, com o capáz de sustilnir al desbridamiento 
nín estrangulada, según el Dr. Berkeley, se debe te­
ner com o regla, que cuando la aspiración neumática no cura 
no produce mngun mal efecto, y  hace posible toda operaSon 
ulterior; asi es que debe emplearse e n  todoVlos caTos no?
pre s u s l S s E  Apesar de esto, no siem-pre sus electos han sido tan inocentes, y  el profesor Hulke
da cuenta de una observación en la que L lió  por el orificio
de entrada del trocar, gran cantidad de materias fecales lí-

a g S jT  continuó aun después de haber retira-

VACANTES
i o  e s t á n .  La de m edico-cirujano de Asludillo (Palencia); 

á famx® ^̂ ® pesetas por la asistencili
K l  i o r r ie S  documentadas hasta

cirujano de Bechi (Castellón); su dotación 
200 pesetas por la asistencia de 4o familias pobres Las so­licitudes hasta fin del corriente. poores. Las so-

^® Albatera {Alicante); dotada
S??ín-!iíaíi'^®í— pesetas pagadas de fondos mu­
nicipales de oficio y pobres de solemnidad y la iguala con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el -11 de Junio

{TolÍ??u7 otTorS%tê
de medico cirujano de Peñas de San Pedro fAlbace- 
dotación 1 .2 o0  pesetas pagadas por trimestres de 

fondos municipales. Las solicitudes hasta el 2 0  de Julio 
—Las dos de medico-cirujano de Egea de los Caballeros 

y  su anejo, su dotación consiste en 14 ó 16.000 reales pa- 
Jnn?o solicitudes hasta el 10 de

—Las dos de médico-cirujano de Fernán Nuñez (Córdoba) • 
LOOO pesetas por la asistencia de los 

pobres. Las solicitudes hasta fin del corriente.

ANUNCIO.

ca tá i;go !p ara^ a aa n e!J ?a X "n \ p tte??ia^
breoimiento de la sanffre eeerófn ll í  ^  ®“ P®'
M  estomago. Euel Escorial paede b o L r . f ” Z b i 7 f o r e ;

Calle Mayor. 27, farmacia l l  Dr. IlerAa^nLzí'^'

M A D K ID ; 1 8 7 4 . -  Imprenta de los Sres. Eojas 
TuilsBcoa, .84,principal. '
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LaGLicoNiNA SicHBL CB Via iiniüiento qne tiene la apa­
riencia y comistencia de la miel: este tópico e» saperior á 
IcB ceratos, pomadas, ungüentos y demás preparaciones 
análogas, que alterándose y pegándose á las llagas, so hace 
BQ empleo incómodo y hasta súoio, porque siendo incor­
ruptible y á la vez uo perfecto aislador, facilita la limpieza
de las llegas. .

A pesar de eu consietencia, este linimento se eetiende so­
bre las superficies enfermas en capas muy tenues, formando 
un barniz protec.or que fácilmente puedo quitarse con un
poco de agua.  ̂ , ...

Nada mejor que reproducir el notable artículo publica
en la Tribuna M éd ica le del 4 de Mayo de 1873:

«Por resolución de la comisión de medicamentos y reme 
»dioB nuevos (asistencia pública), tomada en vista del infor- 
íforme de los Sres. Doctores Félix Gayón y Verneuil, la 
bGlicocina forma parto do la formacopea de los hospitalefl
udeede el 6 de Mayo da 1867. .

«Se ha generalizado rápidamente el empleo de este tópico 
«atendidos los felices resultados con él obtenidos. Por esto. 
nel S u llelin  général de th e 'a p éu tiq u e  m éd . ch ir. del D r. B n -  
wheteau y los A rch ives gén éra les de m edicine y el Journal 
m a r r n a c ia  han pnblicado desde la aparición de este medi- 
«oamonto, nna série de observaciones concluyentes, de las 
«que resulta qua la Gliconina cura ciertas afaccionos. ha 
«el hospital Saint Louis, el D r . B acín  la ha emplea ¡o con 
«mucho éxito contra las efecciones cutáneas, acornpañadas 
«de prurito, notablemente en los eczemas circuDScritos á las 
«manos y á la cara; en las partes genitales y aun en los ecze- 
«mas generalizados. efectos de este producto son, e i  los 
«diferentes casos, calmar las comezones, moderar la secre- 
»cion y activar la cicatrización.

«En los liqúenes, los prurigos y las pitiriasis, afecciones cir- 
«cunscritas de la piel, es igualmente inconteetable la ntili- 
fliad do la Qliconina; según dice ol Dr. Bacín, este g licero la - 
))do está destinado á prestar grandes servicios á la tera-
«péutica. .

«En el Hospital d e niños, los D octores  C hauffard y V^dal- 
«han obtenido excelentes efectos en el tratamiento de ecze- 
«mas y eritemas de los niños, y en B icé ire , el Dr. T itlaux, la 
«ba empleado con buen éxito en las afecciones cutáneas cró- 
nnicas de los ancianos.

«El Dr. Depaul, en el Hospital clínico, y el D r .  F élix  O u- 
nyon en el H ospital Ccchin, h a n  quedado muy satisfechos del 
«empleo de la Gliconina para corar las rajas del pezón y de 
«los pechos y la eritema de los lecien nacidoP. DebemoJ 
«añadir que la composicicn da este medicamento permits 
«.onticuar amamantan :o sin riesgo alguno de atosigar loe 
«niños, como sucede con las preparaciones secantes con base 
» ie plomo.

«La p r á c t i c a ' h a  d e m o s t r a d o  i g u a l m e n t e  s e r  l a  G l i c o n e n a  

« u n  t ó p i c o  m u y  e f i c á z  e n  e l  p e r í o d o  d e  d e s e c a c i ó n  d e  las 
« p i u i u l a s  v a r i ó l i c a s ,  y t a m b i é n  p a r a  la c u r a c i ó n  de l a s  e r i s i -  

« p e l a s ,  l o s  s a b a ñ o n e s  y las q u e m a d u r a s .  Es a s i m i s m o  u n  

« e m o l i e n t e  m u y  c ó m o d o  p a r a  l a v a t i v a s .

«En resúmen: bajo la influencia de la Gliconixa, se modi- 
«fican pronto y favorablemente en sus manifestaciones loca- 
ales todas las enfermedades externas en que existe inflama- 
ncion y comezón. Ebte linimento debe de hoy más flgurar 
«como uno de los mejores gUcerolados Bólidos.»

El Sr. López Diunas, farmacéutico en jefe del Hospital 
General de Madrid, ha recibido para esperienclas cierta 
cantidad de este producto, y en depósito lo tiene la Farma­
cia de Moreno Miquel.

Etnpleo del ja ra b e  de rábano iodado preparado en f r í o  p or  
. ^ GrimaiiU y  Compañía.

Coindet, de Ginebra, fué el primero que inlrodujo el iodo 
en la terapéutica Oreyeudo que este
pió activo de la esponja calcinada, o -„„ra9 Bréra en exteriormente á las personas atacadas de paperas. Bréra, en 
S d í L T S  y Sugo?, eu Parle, repetían cas. al m.smo tiem-

fin las vias dicestivas. Se renunció, pues, al emp eo aei louo 
metálico v le adoitaron sus derivados, y el primero que se 
? u t  en yic?rca fué d  potasio, pero esta sal no
dió los resultados que se esperaban,

“ £ „ l7 )u % r i i r o ^ " “ ty ítrp ‘ j r e i ;  iodur» de potaem

nntábles en las mucosas estomacal é intestinal.
“ I t  iód'coB de la segunda clase tienen
tintivo la facilidad de dejar muy pronto en sn ramtal el iodo al que deben eu acción medicamentosa. loolcan
se aiemore que hay que obrar progresiva y y®
nara esUmuíar la atonía de las fancionea digeAivas, ja 
coadyuvar al trabajo de reabsorción 
S o  toporíanle\tacado de
soportables sino en pequeñas las diñcelta-conveniontes que antee hemos indicado. Dadas Us aince i 
des de la manipulación de compuestos era necê ^̂ ^
buscar una combinación  ̂ t t
cacia, le despojase de eu carácter f  estabaño iodado tei como lo propone el Sr-Grimanlt otrecĉ ^̂ ^̂ ^
dobla ventaja. Encuéntranse en él
tiancB Job berros el asu fre, modificador del mismo órden que 
se encuentra en el rábano y la codearía y los principios tó­
nicos de la corteza de naranja de filarFaltaba saber si estas plantas eran ó nó susceptibles de fijar
en BU tramaoTgánica cantidades nuevas
SísutosTárnáf de las que absorben del suelo y déla atmósfera 

El éxito ha coronado nuestras esperanzas .y 
ensayos iuiraetnosos. hemos llegado á
mente el iodo con el jugo de estas plantas que ya no es per 
Spt ble ui al gusto ni fl olfato, y su presencia no puede re- 
S cersrs in o  por medio de los reactivos más enérgicos. 
Nuestro jarabe de rábano iodado es qQuái la única prepara- 
f.ínn dñ este ffénero que no toma nn color azulado al serpues-
?o en con acto c^a d  dmidon ó el engrudo Así es quepuede
adŜ n̂tstraree en altas dósis á los niños más tiernos, sin que aaministraiec accidente de intolerancia.

tan de cuando «acaando, especialment
otoBo, con erupciones en la P*®̂ y ®“J®5 su nrimer efecto 
bien como fortificante y í  . digestivas, no es
estimular el apetito y activar ® . _ hasta los sinto-
raro que cure antiguas gastro-onteral^^ 7
mas que son su consecnenois, y se v© ai
prontamente la frMcura, * “®'‘ j /^do será para loa niños, La d6.is de jarabe a- ribazo rodadô eê   ̂̂  ^
£ E :r d » " l  d " o r L  ante; Se comer 6 al móntente de
'’T .'ra ¿n d re “ ;azment6Bn. efeetoa, conyiene tomar nna 
alimeutaLnfortificante, carnes asadasó emparrilladas,buen

’ ^CadaSarada contiene dos centlgramoay medio de iodo.
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Aviso favorable
DEL

CONSEJO DE SANIDAD 
d e  F r a n c i a ,o e  « r a n c l a ,

celebridades Médicos.
(Jicos que ejercen su profesfuTtín'rUainpo ŷ p̂ íeWos pequéñ̂ oŝ . ~  ^ los mé-

Núm

m

®**®" *•« *« sociedad de 
En. n taelad e Parla. -Sepun los mas ilustres 
médicos. las GRAGEAS DE EltGOTINA se ernplean 
co. el mayor éxito para facililar los partos, para
d. S í „  r ' " " ”  í  llinchai^ñS

-------------------------- --------------------------------- II- I 1 ,  " ’ o t h o r r a g ia s .  la  e p i s t a x is ,  la s
MluMou de Ergotina ai décimo (Ergolina 10 era í s  Áíua ‘'í®'’
poderosos ber^ostaticos que posee la Medecina ’ diablada lOO gramos) es uno do los

quR se lia((e uso de los rei'nipinosos. 
" " •'• t J.

Aprobadas por la Academ ia de m edí- 
ciña de P arís, la cual, dos veces, a 20 años de 
ntervalo, ha constatado la superioridad que 

(llenen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
nsolubles. ¿ e  empican generalmente para el 

tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
n.orrhea, la leueorrhea y en todos los casas en

preparado con vino o H l S S ^ f í S  
I tato do hierro, por A. F.Moiticr, medie 
y rarmaceutico do primera clase, ex-prs 
Bidente de Ja Academia da Artes y Oí 
OIOS, Ciencias industriales de París 
Medalla de oro en 1853. P

Este vino ha sido preconizado portod 
la prensa medical como el Wnico má 
poderoso empleado para curar la clorosif 
ia anem ia, las pérdidas blancas, la p ob ren  
ie  a sangre, los m ales del estóm ago, lai 
Palpitaciones, etc. Fortalece los tempera  ̂
•nentos linfáticos de los niños, excita e

el.

I Este íarabe, escelenlo ledativo y  poderoso 
dmntico á lavez. se empica, hace 30 años 

¡ con notable exilo por los Médicos de todos los 
I países, contra las cii('ern;edad(is orgánicas ó no 
orgánicas del corazón, las liydropesias y la
l ü A V n P  n n r f A  An I . j a  ________ 1 I * J

par. Asma, DrongiiUís nerviosas,. Coqueluche, etc!, etc

------  — aa i iy u r o p e s ia s  v  la
m a y o r  p a r t e  d e  las a fu c e io n e s  d e l  p e c h o  y 
lo s  b r o n q u i o s ,  P n e u i r .r n ia ,  C a ta r r o  p u lm o l

* - *A**i,̂ *tt*ivo y uovutive u ]i
iiangre empobrecida su composición pri niitiva. *  ̂ ,

^^1 ruó des K  Lombarda E. Leurencel, farmacéutico übau:
drogoista.—Precio en España, 22 rs. *  ’

En Madrid, por mayor, Agencia fran- 
co-espafiola, 31, calle del Sordo.-Por 
menor, &es Moreno Miquel, Borrel lior- 
manos, Escolar, Sánchez Ocafia y Ortega.

SfflSMBÁNCK-

Tínico, roíre.-coMo^sn n»o y onra t o í l  I.» afeccioocc de lo piel.

TELá VEJIGATORIO ADHIRBNTE
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL)

a e ! t é , t i ; 7 a r d T . r 2 r " ‘’ “  “  por la» oelebrida-
lia obtenido las más altas recompensas.

d r f e P ' '  “ “ roa do fiU.rica con divieionoe míkioae. y la firma Leper-

Estas píldoras, las imicas autorizadas
las más saludables. Tónianse, ya en ayu­
nas, ya con la comida. Exíjase que cada 
caja y e'prospecto que se dá gratis lie- 
ven la firma A. Rouviere con liniá en 
carnada y las inicíales A. R. en el '•en­
tro (io la marca de fálmca.~Hoi<d Ri- 
chelieu, vis ávis Ja Ruó iPAníin 

En París, farmaciaLeroy, 45, rueNeu-
r a t ? r . ‘ a t s r  c l , f

En Madrid, por mayor. Agencia f'mn

B O B  C L É B E T .
d e p u r a t i v o  a l  i o d u e o  p e  p o t a s i o .líl^A ínT̂ kKklî  ...A É 1enfci-raedatles secretas, sifilíticas anli-nas v 

recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, Itimores blancos
crón icos, e tc ., preparado por II. CLERET. farm e-

* *  T  •  f m  M A ■  I  ■  n

AVISO IMPORTANTE

FARMACEUTICO, rué Vauvilliers, 45, PARIS,
A N T I G U A  C A l L B  L U  P O U R , S A I N T - U O N O E É ,  C E E C A  L A  I G L E S I A  S A I N I - E U S T C H E

= 3 S S f S s - S S É Í r s ^ ^

T O D O  P R A Ü C »  l» r, J 4 IM .H F n i r r  .
P IA R ílE . Unm.iilo J U lA Illi Un U EN lTClÓ y'pon 
ol m al sn Cncrionim las ciirias do los n i^ , ’ S ur mh..n l.s daaitPs, <mn „o neve i" w?
Dr Delabarre, e.s uu-i in lílilra ftion .- Precio- I s r .

H A P I I .l .A  A I .U I lB A T iC M  U I O I U M c »  _i 
Pfir.1 .os n'¡i-.5, convnlcciuntrs, personas dehii/ 
InduB y  anciullas.—  Precio; 17 r . y  i(  " ,  “ f*»!'-

CnlRM-O IJK «UTI A-lMlRí IIA L p»„
emplomar con fnc.uqn.i u,.c m isn» su¿ m u ei«  
cnrinJíis—  PrecMs : 13 r» y 9 r,_ mueiai

M I V T U lU  O n S K C A V T B  Y  IU |-« T > n . 
c r .O R O E E .Y l íA  pnra secar U  caries « U M dfll 
eniploniiigc.—  Precios : 9 t» y  P2 r«. ,“ ®’

PARIS ; Depósito central, i. rué tfonlmartre

cohr. Ortega y S.pcíuf!- ” •

Pí£j(jColbert de la farmacia Oolbeit en Pa- 
rlL-Uepu-ativo por excelencia para la 
curacioH del virus pro edente de anti-

y empleado por los 
mas célebres médicos para d  tratm„ion- 

;to de todas las afecciones de la piel 
I «erpo, granos, etc.  ̂ ’
I Venta por m a y ^ a , Madrid, Ag.ncia
fianco-espafola .^^P 'iá 9 Í̂ | 4  rs 
señores Borrr'l --
reno Miqiioi,

1

E

•“•'•'O juo muuB, excita e a« 
ipetitode los ancianos y devuelve á la eonlsíiani»rA ATnT\/\Vv»srs^;,i-. _______ .  .  .
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